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Este nucvo primero de Mano sorprende al 
mundo eruzado por Mos más trágicos peligros. El 
procezo drelinante del capitalismo hace más ague 
da la tiranía política que se reproduce en os 
renecionarios y de fuerza y en una tucha 
de antagonismos económicos que descm=- 
bocarán fatalmente en la guerra y quizá cn la 
revolución social. Todo permite suponer que se es” 
tá realizando el acto culminante del gran drama 
histórico que se inició n 1789 con la caída del 
poder feudal y ta ascensión al dominio económi- 
ceo y político de la clase burguesa. 

Por esto mismo, interesa tanto como la por 
sición de los trabajadores en el cuadro de las 
fáciles constataciones que ofr eb panorama 
sociales ennocer el verdadero y profundo significa 
do de la fecha simbólica, que a semejanza de Los 
vinjos ritos morales que surgieron de las prími- 
tivas leyendas de la historia hiemana, ha ido es- 
Pumándose on el tiempo por la acción delelérea 
de muchos factores en cierto mado incontrasta- 
bles. El primero de Mayo uo es unidía de fiesta 
proletaria Ll viejo Labor Day, día. de los trabar 
jadores que so “cclebraba especialmente entre los 
obreros europcos radicados en los Estados Uni- 
dos, el primer tunes de Setiembre, antes de las 
jornadas que dieron motivo para el proceso de 
Chicago, tenía otro significado. Era lu fiesta de 
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la primavera y sólo por el impulso de vna ardien- 
te necesidad libertaria fué convertida en-fecha 
prapicia para la pispugada en favor de la 077 
ganización obrera. 

Vo es tampoco un día de protesta. Este con- 
cepto cs también falso y muy estrecho ya que 
may poco dice al espiritu y a da esperanza el 
sólo recuerdo de las injusticias y la evocación de 
un pasado sungriento, Más que todo eso, el pri- 
mero de Mayo es im día de afirmación pevolu= 
cionuria. Una fecha consagrada no a Uorar a dos 
muertos, sino a temor el ejemplo de sus vidas ab- 
negadas para hacer ima afirmación de la volun- 
tad y consagrarse a abatir a lus clases dominan 
tos. 

La evocación Histórica que no se proyecta 
en ana tendencia de futuro y en un sentido de 
avance no es más que ivadición infecunda, vuti- 
na y resabio teológico. Por eso es preciso reivin= 
dicar el verdadero carácter de este día de Lucho 
y señalar claramente la fulura actuación y el 
objetivo de los que bregan para libertar «dl ham. 
bre y a la sociedad del dominio secular de la 
burguesía y el Estado, Por estas razones funda- 
mentales los anarquistas no se apartan de la ló- 
gica y verdadera interpretación del suceso y de 
la fecha. No importa que el éxito pasajero de 
las corriente. tegatitarias y contearrecolucioneas 
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rias, fundado en la incomprensión de los más, en 
la adulteración de los hechos, y en la astucia de 
los incnos. adquiera caracter de acontecimien» 
to natable. Exo no será bastante como para: des 
truir la nabwral concatenación de hechos que 
fijun una trayectoria de verdadera libertad. par 
ra las masas productoras, 

Cuondo cn Agosto de 1891 el congreso de 
Bruselas tomó la resolución de fijar el primero 
de Mayo como fecha universal del proletariado. 
ya estaba ésto prácticamente incorporado «a la 
historia del movimiento obrero por la acción ré- 
wolucionuria de los primeros rebeldes, que par- 
tiendo de uno delos episodios iniciales de la lu- 
cha obrera en 1812, tuvieron, ante el fracaso le- 
gal, la primera visión de la aeción revoluciona- 
ria indispensable y au llevó a los cinco prime- 
ros conjurados al patíbulo, en la prisión de 
Newgate, London City, el primero de Mayo de 
1820. Este es el orígen revolucionario del pri- 
mero de Mayo, y las Tuehas por la conquista de 
las ocho horas, la primera huelga general de 
1886, la huelga del primero de Mayo de 
1887 hasta el final de la tragedia el once de 
Noviembre del mismo año, con la muerte dde Los 
mártires de Chicago, no hace más que confir- 
mar la naturaleza y la trascendencia revolucio- 
naria de la fecha. 

Fieles a ese significado, las amarqustas han 
combatido y combaten cualquier adulteración, 
desviación e empequeñrcimiento y por el com 
trario, suman al acontecimiento original, la ren 
percusión de las grandes luchas internaciona- 
les. Ñ 

Aquí no más en América del Sur, sin re- 
montar «lo recuerdo a sucesos: lefamos, 
tenemos las grandes luchas del proletariado ar- 
gentino. La represión sangrienta de Falcón en la 
plaza Dorea en 1909, represión que puso en pri- 
mera fila la figura magnífica de Simón Ra- 
dowitakip el gran vengador del pueblo pre- 
cursor de Kurt Wilekens. 

Da huelga de Vassena y la semana trágica 
del 19, la represión de Gualeguaychú y las ma- 
tanzas de lu Forestal y la Patagonia ¡en el 20 y 
21. Las huelgas sangrientas del Uruguay en 
1911, 1916 y 17 en los frigoríficos y en el Putre 
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to. La trúsica huelga general del 18 y la repre- 
sión viotenta del primero de mayo ¡de 1923. Las 
huelgas mineras de Chile en 1920, y en fin una 
verdadera cadena de episodios que, estabonados, 
forman la historia revolucionaria de estos pue- 
Llós y que señalan y denunciaón cl verdadero 
varúcter de la lucha social, la norma meritable 
de los acontecimientos que no pueden ser des- 
mentidos ui pueden scr olvidados porque tras: 
ciendon y germinan en futuros chuques y en fu- 
turos encuentros con las fuerzas de la reacción. 
Esu ha sido la norma inapelable impuesta por el 














capitalismo y esa es la ruta que nos imponen 


para el presente y para el mañana los privile 
giados de toda la tierra, Jomús respetarán ol de- 
recho legal ide las mayorías. 

No entregarán sin hecha el patrimonio de 
las riquezas escamoteardas, Toda ilusión legalita- 
ria debe confrontarse con la experiencia con- 
temporánea, La fuerza decide y en ella radiva el 
poder de la burguesía. Por eso se burla de la 
Democracia y del Derecho, Por eso destruye di 
tegalidad y la suptenta con el ¡fascismo, Por eso 
sacrifica la libertad, se impone a las mayorías 
mediante la más descarada tiranía. Abate imá- 
genes, destruye partidos, cambia y fabrica cons- 
tituciones, arma a los grupos mercenarios, encar- 
ccta oy mata a dos opositores, rompe o quema las 
venas y en fin funda su imperio en la ilegalidad 
y on ta fuerza. 

En el movimiento cbrero la acción Tegalila- 
vía vesulla torpe y funesta. Nos oponemos a 
ella con todas muestras fuerzas. No hace más 
que desmentir la historia y desarmar a las ma- 
sus. Boy que el odjetivo claro de las clases pro- 
ductoras no es la suplantación del poder de la 
burquesía por el poder del proletariado, sino 
la destrucción de todo el uparato ¡urídico de 
dominación de elase para asegurar las bases ri 
nia vida de verdadero respeto a la libertad ind 
vidual y colectiva ex necesario e indispensable 
tener conciencia del rol que le incumbe a las or- 
gonizaciones obreras y bibertarias, pues sepún 
ellas las que encuusen de nuevo la vida social. 
El primero de Mayo debe tener ese caracter y 
ignificado, Lo demás es comedia o en el me- 
jor de los casos, es energía malgastada, acción 
intracendente, tiempo perdido, 


























Administración 


de las cosas 


Un capítulo del trabajo de 
DIEGO ABAD DE SANTILLAN 
“La bancarrota del Capitalismo” 





Dios y el son las nociones meta- 
físicas tras l ales se ocultan las cadenas 
más materiales para la esclayización del hom- 
bre, Nuestros precursores han atacado con 
especial predilección esos conceptos, que se 
dan la mano históricamente para la demina- 
ción de la humanidad y que son «omo las su- 
premas expresiones del principio de autori- 
dad y del deber de la obediencia. ; 

Una vez libres de dios y del Estado no quie- 
re decir que hayamos desterrado fundamen- 
talmente todas las manifestaciones del auto- 
ritarismo y de la esclavización; pero habre- 
mos suprimido las más importantes causas a 
su vez y sostenes de múltiples injusticias y 
degradaciones. 

Ante todo hay que trabajar una mentali- 
dad que no crea en fantasmas y en concep- 
tos superiores al individuo y a la colectivi- 
dad, a su dignidad y a su libertad. Porque 
mientras esos conceptos existan y sean ali- 
mentados por la creencia y el acatamiento de 
los pueblos, habrá dominación del hombre por 








el hombre, explotación del hombre por el 


hombre, autoridad. 

La patria, por ejemplo, es una de esas no- 
ciones que se sobreponen al individuo y a 
las masas y pretenden subyugarlos incluso 
exigirles la vida. Es decir, una de esas no- 
ciones en nombre de las cuales, como en.nom- 
bre de dios y del Estado, se pide la anula- 
ción, no sólo moral, sino también material del 
individuo. 

Nosotros no queremos reconocer un valor 
superior al del hombre libre, dueño de sus 
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destinos, creador de su propia base de exis- 
tencia. Lo que va contra el individuo, contra 
el individuo como entidad material y moral, 
va contra la humanidad, va contra lo que hay 
de más sagrado: la vida y sus derechos. 

Así clamaba ¡Bakunin en el congreso de la 
Liga de la Paz y de la Libertad: 

“Tengamos el valor de ser lógicos y sin- 
ceros, y no vacilemos en proclamar que la exis- 
tencia de un dios es incompatible eon la felici- 
dad, con la dignidad, con la inteligencia, con 
la moral y con la libertad de los hombres. Por- 
que, en efecto, si hay un dios mi inteligencia 
por grande que pueda ser, mi voluntad, por 
fuerte que sea, no son nada ante la voluntad 
y la inteligencia divinas. Mi verdad es una 
mentira ante él, mi voluntad se vuelve impo- 
tente y mi libertad una rebelión contra 11, El 
o yo; si él existe debo anularme, y si se dig- 
na enviarme profetas para manifestarme su 
divina verdad, incomprensible para siempre 
por mi inteligencia, sacerdotes para dirigir 
mi conciencia incapaz de concebir el bien, 
reyes ungidos por su mano para gobernar- 
me y verdugos para corregirme — les debo 
una obediencia de esclavo. Por tanto el que 
quiere a dios quiere la esclavitud de los 
hombres. Dios y la indignidad del hombre 
o bien la libertad del hombre y la anula- 
ción del fantasma divino”... 

Pero lo que Bakunin dice de dios, se apli- 
ca letra por letra al Estado, una entidad 


. superior al hombre, superior a la humani- 


dad, ante la cual no cabe más que la obe- 
diencia, la humillación del hombre,, su in- 
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dignidad, su esclavitud. En las democracias 
modernas el Estado hace las funciones del 
fantasma divino de los siglos pasados. Con- 
tfa el Estado lo mismo que contra dios es 
preciso afirmar el valor redentor del hom- 
bre.. Sin esa afirmación no hay posibilidad 
de justicia de libertad, de dignidad, de bien- 
estar, 

Véase sino cual es el papel del hombre 
en la economía. Parecería lógico que el hom- 
bre y sus necesidades fuesen el centro en 
torno al cual girasen las preocupaciones de 
la vida industrial y comercial. No es así. 
Por encima del individuo se ha creado un: 
noción superior: la especulación, el capila- 
lismo. Se trabaja para rosponder a esa es- 
peculación, y sólo de reflejo e indirectamen- 
te para satisfacer las necesidades del hom- 
bre. Y cualquier esfera de actividad que exa- 
minemos nos dará el mismo resultado: cuan- 
do no se toma al hombre como medida de 
todas las cosas y como centro del mundo hu- 
mano, sobreviene forzosamente la miseria, 
la esclavitud, la pérdida de la dignidad. 

Hemos citado a Bakunin, Queremos men- 
cionar también a Proudhon, el cual escri- 
bía veinte años antes: “El hombre quiere ser 
respetado por sí mismo y hacerse respetar él 
mismo. Sólo él es su protector, su garantía, 
su vengador. Desde que con el pretexto de 
religión de los dioses o de razón de Estado, 
ereáis un principio de derecho superior a la 
humanidad y a la persona, tarde o temprano 
el respeto de ese principio hará perder de 
vista el respeto del hombre. Entonces ten- 
dremos una autoridad y una policía a cuya 
sombra la sociedad como el viajero a la 
sombra del upas se hundiará”... 

Hay en el espíritu de muchos hombres un 
trascendentalismo metafísico que les lleva a 
poner siempre algo por encima del hombre 
como noción material y moral. No en vano 
se ha tenido el dominio del fantasma divino 
a través de los siglos. Quedan sus rastros en 
el Estado, en la interpretación del mundo y 
en la función del hombre, ¡(Como cl paralítico 
por sugestión teme desprenderse un sólo ins- 
tante de las muletas, así el hombre teme cf- 
minar, pensar y cercar con sus propias fuer- 
zas, y si en un momento de rebelión «derriba 
un ídolo, no tardamos en encontrarlo postra- 
do ante otro . 

Parodiando 4 Proudhon y a Bakunin dire- 
mos que todo principio de autoridad, cual- 
quier principio, donde quiera que se exprese, 











es incompatible con la dignidad y la liber- 
tad del hombre y es preciso elegir: O bien la 
persistencia de la autoridad política, de no- 
ciones y de derechos superores al hombre, 
y en consecuencia la esclavitud, la indigni- 
dad, la degradación Gel indiviauo, o bien la 
libertad, la dignidad, la afirmación humana y 
por consecuencia la. supresión en los espírl- 
tus de todo fantasma divino, político, econó- 
mico o moral superior al hombre. 

Todos los regímenes políticos y económi- 
cos de clase todas las tiranías se han fun- 
dado siempre sobre la anulación del hombre. 

Se inicia ahora una nueva civilización, una 
nueva cultura, al afirmar al hombre en su 
plenitud . 

lay que suplantar Ja dominación del hom- 
bre por el hombre por la administración de 
las cosas; hay que producir la desaparición 
del Estado gubernativo, suprema expresión 
hoy de la autoridad del hombre sobre el hom- 
bre, el instrumento más poderoso de lá escla- 
vización de los pueblos para su esquilamien- 
to por una minoría privilegiada. Mientras 
exista el Estado gubernativo habrá ricos y 
pobres, amos y esclavos, opresores y opri 
midos, y mientras esa desigualdad reine no 
podrá reinar la paz, la solidaridad y el buen 
acuerdo entre los hombres. 

Sin la supresión del Estado y en general 
de todo principio de autoridad política orga- 
nizada e impuesta existirán privilegiados y 
desposeídos, porque no se concibe un pobier- 
no más que como expresión de defensa de los 
privilegiados de una dada categoría de gen- 
tes contra las reivindicaciones de los demás. 

For el hecho de nacer todos los seres hm- 
manos tienen naturalmente el mismo derecho 
ala vida y a las riquezas sociales. Ningún so- 
fisma teológico o político hará creer a una 
persona medianamente despierta que hay un 
fundamento de derecho o de justicia que 
aprueba la desigúaldad ecunómica y social de 
los hombres. Un niño al nacer, según la cas 
ta a que pertenece, tiene ante sí un porve- 
nir brillante de posibilidades, de confort o de 
disfrute o bien un porvenir de miserias, de 
trabajo bestial y de sufrimientos. Esto no. 
es humano ni es justo. Y eso es lo que per- 
petúa el Estado histórico con sus leyes, sus 
gendarmes, con sus cárceles, coh sus ejérci- 
tos. 

En una palabra, querer la desaparición del 
Estado es querer la justicia en Jugar de la 
iniquidad, la solidaridad y el apoyo mutuo en 
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lugar de la-lucha egoísta de tódos contra to- 
vos, querer el progreso en lugar del estan- 
camiento, la paz en lugar de la guerra, la 
vazón en lugar de la fuerza, la libertad en 
lugar de la esclavitud. 

Pere, si no siempre, por lo general no se 
destruye más que lo que se sustituye, y nos- 
otros tenemos que poner algo en lugar del 
Estado gubernativo para acelerar su aboli- 
ción. Hemos hecho la experiencia de gusti- 
tulr unos gobernantes por otros, una forma 
de gobierno por otra, unos principios políti- 
cos por otros; así hemos conocido los viejos 
imperios autocráticos, el feudalismo, las mo- 
narquías, las repúblicas constitucionales, las 
repúblicas socialistas, Hemos visto gobernar 
en nombre de dios, en nombre de la aristocra- 
cia, en nombre del pueblo y hasta en nombre 
del proletariado. El Estado se manifestó siem 
pre como un gran obstáculo para el progre- 
s0, Una gran traba a todo desenvolvimiento, 
una gran cadena que impide a los que tra- 
bajan obtener el fruto de su esfuerzo, No es- 
tá el remedio, pues, en el cambio de los go- 
bernantes, ni en la modificación de las fof- 
mas externas Cel estatismo, ni en la muta- 
ción de los principios políticos de gobierno, 
El mal está en la existencia del Estado mis: 
mo y el remedio es sin duda alguna su des- 
aparición. * 

Pero ¿qué pondremos en lugar delEstado ? 
La pregunta la haremos siempre y nos la 
haseracs nosotros mismos, Es preciso poner 
en lugar de la dominación lel hombre por el 
h-mbre la administración de las cosas. 

El congreso anarquista argentino celebra- 
do en Rosario en agosto de 1932, estudiando 
la situación revolucionaria del momento, ha 
aceptado la resolución siguiente: > 

Considerando que conviene a la humani- 
dad'aprovechar las conquistas hezhas en el 
campo cientifico, tendientes a que el trabajo 
sea cada día menos ingrato; a que la pro- 
ducción económica requiera cada día menos 
del esfuerzo humano, reemplazado por el de 
las maquinarias: y a que el hombre libre en 
la mayor parte del tiempo Ze la esclavitud del 
trabajo, pueda dedicarse con mayor facilidad 
al cultivo de su inteligencia, al conocimiento 
del resto del mundo y a la satisfacción de sus 
necesidades más elevalas, el 27 congreso anar- 
quista considera: 

a) con respecto a la técni 

Que no es necesario destruir 





























la organiza- 
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ción téenica alcanzada en la sociedad capita- 
lista, sino que el hombre debe servirse de ella, 
si quiere alejarse cada día más de la escla- 
vitud impuesta por las necesidades más apre- 
miantes.. Sólo debe dominarla, No se reco- 
mienda la adaptación del hombre a la máqui- 
na, sino que todo el esfuerzo ¡humano tienda 
a adaptar la máquina al hombre, manteniendo 
vo el concepto de la libertad y de la dig- 
nidad humanas. 

En la economía post-capitalista las máqui- 
nas estarán al servicio de la sociedad ente- 
ra. la cual utilizará los más adelantados mé- 
todos científicos de trabajo en bien de todos. 

b) Con respecto a la organización de la 

hueva economía 

capitalista que debe ser completamente so- 
existentes (sindicatos), cooperativas, comu- 
nas, ete.) y los que necesariamente han de 
crearse antes y durante la revolución. Estos 
formarán la federación de la economía post- 
caritaista que debe ser completamente so- 
cializada (puede dejarse a los que prefier; n 
vivir fvers de la ¡misma, la economía indivi- 
dual, siempre que se asegure la no explota- 
ción del hombre por el hombre). 

Para esta socialización en el orlen econó- 
mico se hace necesario que un consejo regio- 
nal de economía socializada sea el coordina- 
dor de toda la economía. Este consejo estará 
constituído por los congresos generales de 
los organismos básicos de la economía y res- 
ponsables ante ellos”. 

Lo mismo qué el sabio famoso dió una 

explicación del mundo sin nécesidad de re- 
cuvrir para nada a la hipótesis de dios, aquí 
se reconstruye la economía social sin la hipó- 
tesis previa del Estado gubernativo. 
Jada función socialmente útil en una lo- 
calidad coordina los esfuerzos afines y for- 
ma un consejo de economía; el conjunto de 
las funciones útiles de una localidad consti- 
tuyen el consejo de Ja economía local. Dele- 
gaciones de los «consejos de la economía lo- 
cal constituyen los consejos económicos pro- 
vinciales, departamentales o regionales, y de 
estos emana el Consejo central coordinador 
de la economía en una dada unidad territo- 
rial económica, Se administran las cosas, no 
se domina a los hombres. Se coordina el es- 
fuerzo para satisfacer mejor y más cómoda- 
mente todas las necesidades. El Estado gu- 
bernativo es una hipótesis innecesaria, como 
lo era la hipótesis de un dios en la interpre- 
tación y la concepción del mundo. 




















El Manifiesto de la 


Union Sindical Uruguaya 


EN EL PRIMERO DE MAYO 


La UNION SINDICAL URUGUAYA, cumpliendo 
con su deber ineludible y grato de rememorar la glo- 
tlosa fecha del 1.0 de mayo, y llevando a la práctica 
un acuerdo expreso de los delegados que representan a 
los gromios que la integran, se dirige por el presente 
manifiesto al proletariado regional para expresar su to- 
tal solidaridad con todos los trabajadores que luchan 
por la abolición del oprobioso sistema de explotación 
que soportamos, 

Ninguna fecha tan propicia como la presente para 
hablarles a los trabajadores de sus problemas más se- 
rios y vitales. Para aprovechar su contracción al re- 
cuerdo de los que inmolaron su vida en aras de la jus- 
ticia social; para señalarles el recto camino por el que 
ha de llegarse a la meta final de las comunes aspira- 
ciones, 

El 2.0 de mayo de 1886 —fecha en que se inició la 
prímera huelga general organizada por los obreros ame- 
ricanos para la conquista de las ocho horas— señala la 
iniclación de una época brillante y fecunda en jornadas 
memorables y en episodios en los que el proletariado 
internacional reafirma su indiscutible anhelo de eman- 
ciparse —económica, política y socialmente-— del san- 
griento dominio del Capitalismo y del Estado. 

Todo el largo trayecto recorrido' desde 1886 hasta 
nuestros días, los 50 años de vudo batallar, han hecho 
repercutir la lucha obrera en todos los confines del 
mundo civilizado, y no existe nación organizada indus- 
trial y económicamente que no haya sido sacudida con 
más o menos intensidad, con más o menos violencia, 
por la rebelión de los asalariados. La universalidad del 
fenómeno denuncia su profunda razón de sex, la natu. 
raleza verdadera de los hechos que generan esas rebe- 
liones y que las hace aumentar en extensión y en vo- 
lumen a medida que el Capitalismo por un lado y los 
gobiernos por otro hacen más férrea su doble dictadura: 
económica y política. 

Contra un movimiento así, que se ramifica en todas 
las direcciones sociales, que ocupa el primer lugar en el 
plano de los sucesos internacionales, que aumenta en 
importancia por encima de las furiosas y crueles repre- 
stones con que la burguesía intenta sofocarlo, nada po. 
ará al fin el poder mortífero de las armas y del milita. 
rismo, y su triunfo total será la consecuencia lógica € 
inapelable, 


El deber de todos 


Por eso es preciso comprender que cuanto más entit- 
slasta, más firmo y más consecuente sea la acción colec- 
tiva de los hombres de trabajo, tanto más pronto lle- 
gará la ansiada hora de la libertad y la jnsticia. La 
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UNION SINDICAL URUGUAYA sólo desaa que su 
voz, voz auténticamente proletaria, sea escuchada por 
los millares de explotados que en todas las esferas te 
la producción nacional, en las zonas industriales como 
en las zonas agrarlas y rurales, viven sometidos a lós 
más rudas tareas, soportando las más penosas cend cio. 
nes de vida y el más bárbaro e inhumano sis:ema de 
dependencia y de explotación. Uxge la creación de s'n- 
dicatos de obreros y de campesinos, que comprendan sin 
excepción a todos los que viven del salaric, y es prec'so 
que esos sindicatos —unidos entre sí en el seno de la 
UNION SINDICAL URUGUAYA--- se organicen y se 
capaciten para librar la batalla definitiva y proclaiar, 
sin el nefasto peso del Capitalismo y del Estado, una 
Sociedad Libre de Trabajad:res Libres; vale decir: una 
Sociedad Comunista y Libertaria. 





El único camino 


Al hablar a los obreros en fecha de tan elocuente 
recordación, no podemos ni debemos detezernos en el 
résumen histórico, indudablemente muy importante, pero 
uo ignsrado ni desconocido, porque de él ss han hecho 
en cien oportunidades detalladas exposiciones y estu- 
dios. Iateresa también hablar de los problemas vivos 
y palpitantes: los problemas que en el momento actual 
más preocupan y presionan a las grandes masas prole- 
tarias. De ahi que después de señalar en líneas gene- 
rales la finalidad objeviva a que aspira y debe llegar 
el proletariado, tengamos que señalar necesariimonte 
cuál es el camino mejor, el más corto, el más digno y 
el más recto, porque en la lucha social no puede apli- 
carse la máxima jesnítlca de que '“todos los medics 
son buenos'” ni la que dice que **por todos Jos caminos 
se llega a Roma”. A, la libertad sólo se Vega por ca- 
minos de lMbertrd. A la justicia social sólo se llega por 
la solidaridad, la cooperación y el apoyo mutuo. Igual. 
dad, justicia y libertad, son mírajes de futuro, puntos 
de llegada, estaciones finales del destino humano, y las 
rutas que van hacia ellas no pueden ser más que laz 
que el propio proletariado se íije con un sentido exacto 
y un conocimiento perfecto de la realidad presente, 


La realidad social 


La realidad nos muestra, al cabo de una grande cua 
dolorosa experiencia, que el proletariado no puede ni 
debe esperar nada, absolutamente nada, de la burguesía 
y del Estado, Que estas dos entidades dominantes nada 
tienen de común con la clase asalariada. Que sus inte- 
veses de todo orden son diametralmente opuestos a les 
de la familia productora, Que la existencia de tales 
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entidades sólo puede asentarse y nutrirse con la escla. 
vitud material y moral de las grandes masas sometidas. 
Que jamás ninguna de aquéllas —la historia es elocuen- 
tísima a este respecto— tomará la dofensa'de los obre- 
ros, y que éstos, si quieren ascender para alcanzar $us 
ideales de justicía, no tienen más remedio que entablar 
una lucha a fond», hasta provocar la derrota total del 
actual régimen de explotación. Ha realidad señala tam- 
bién que toda contemporización, toda colaboración con 
la clase ópresora, sólo consigue alentar a ésta y añr- 
marle en sus irritantes privilegios, 


Lucha revolucionaria y 
colaboración de clases 


De lo expuesto se deduce claramente que una cosa es 
la lucha revolucionaria de acción directa que aconseja 
al proletariado nacional la U. S. U., y otra muy dis. 
tinta es la colaboración con la burguesía, La primera 
conguce al combate, al choque de dos mundos diversos, 
de dos núcleos de intereses opuestos, de des clases que 
se repelen y que juntas no pueden convivir sin la escla- 
vitud y el sometimiento de los trabajadores. La se- 
gunda lleva a situaciones ambiguas de falso equilibrio 
social, donde con apariencias de libertad se les concede 
a los pueblos el derecho de elegir y cambiar de amos 
y hasta de formas o sistemas de explotación, pero sin 
dejar nunca libre el camino para soluciones totalitarias 
en bien de la comunidad laboriosa, La primera traduce 
y refleja una modalidad que, a través de las más duras 
experiencias de la vida y del juicio sereno de los más 
profundos pensadores revolucionarios, se ofrece como 
única y sasceptible de acercarnos a la soñada meta del 
Sdeal. La segunda es la que permite confundir el juicio 
y la mentalidad de los hombres, llamándole progreso a 
lo que en resumen no es más que un cambio de formas, 
dentro del cual la burguesía encuentra siempre medios 
para mantener íntegros sus privilegtos. 

La acción directa y revolucionaria es el arma por 
excelencia de los que quieren y anhelan una profunda 
transformación social. La colaboración legalitaria es el 
arma clásica de los que quieren suplantar los poderes 
de unos hombres por otros, de un partido por otro, pero 
sin crear muevas formas de libre convivencia, 





El oroletariado no 
se vuede engañar 


Tan es verdad cuanto dejamos expresado, qe sólo a 
titulo de la pereza mental que caracteriza a nna gran 
parte del proletariado se puede admitir que éste sea 
aún victima de engañosos espejismos y $e preste para 
secundar a quienes en su nombre y mintiendo ideales 
de justicia y de fraternidad, sólo aspiran a reproducir, 
mejor dicho, a perpetuar bajo diferentes denominacio. 
nes el actjal sistema distributivo de la rigueza social 
y el actual régimen de dominación de una clase sobro 
otra, sin dejar que se organice la vida por la inspira- 
ción y la libérrima voluntad de todos los hombres her- 
manados en un supremo ideal de absoluto respeto y de 
profanda solidaridad. Para constatar el acierto de lo 
que se expresa eu el párrafo anterior. lcs trabajadores 
ho tienen más que hacer un rápido examen retrospec- 
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tivo e indagar cuáles han sido lag situaciones más cul- 
mínantes y los hechos más elocuentes en la historia 
contemporánea. Bajo ningún régimen los obreros han 
sido libres y respetados, Y hasta en los países donde 
el gobierno ha sido o es ejercido por hombres surgidos 
del pueblo —llámense demócratas, socialistas o holche- 
viques—, la situación obrera no ha cambiado esencial- 
mente. En Dinamarca hay gobierno socialista, En Ru- 
sia, también En España, Iglaterra, Austria, Bélgica 
y Otras naciones, ha habido, y aún hay en algunas, pre- 
dominio de los llamados partidos populares. ¿Ha cam- 
biado por eso la suerte de los obreros? ¡No! ¡Abso- 
Iutamente no! Si en algunos casos --log mienof y tran- 
sitoriamente siempre— se ha mejorado el '*standard'' 
de vida general, pronto la burguesía, haciendo uso de 
sus poderosos medios, ha recobrado: su posición, arre. 
batando las pequeñas ventajas de orden material. Pe- 
queñas ventajas que nosotros no rechazaríamos, batu- 
ralmente, porque nuestro deseo es que el proletariado, 
mientras lucha por su completa emancipación, viva lo 
más confortablemente que pueda, pero sin olvidar que 
su ideal no es que el Capitalismo le permita mejorar 
en un punto su existencia presente, sino que es otro 
muy distinto: es alcanzar su completa liberación y erear 
una nueva civilización del trabajo, donde no haya ricos 
ni pobres, tiranos ni esclavos, sino hombres libres, her- 
manos en una gran comunidad amorosa y libertada. 


El vroblema actual 


Expuesta en líneas generales la posición ideológica o 
teórica que a juicio de la Ú. 8. U. debe ocupar el pro- 
letariado nacional, es ahora oportuno referirse al pro- 
blema presente; a la agitación que hay en los medios 
sindicales, donde se han suscitado apasionadas contro- 
versias acerca de los métodos de acción y la orienta- 
ción seguida por algunos sindicatos obreros, 

Es indudable que toda huelga es justa; que t:dá pro- 
testa proletaria tiene siempre sobrada razón, aungue no 
sea oportuna. Una cosa os la razón y la necesidad que 
existe de imponer esa misma razón, y otra cosa es la 
Incha conereta y oportuna que se entabla en favor de 
ella. Los obreros, así címo se equivocan en la elección 
de medios a emplear en contra de sus enemigos histó- 
ricos, también suelen equivocarse en cuanto a la opor- 
tunidad en que a veces llevan » cabo Sus reclamos o 
sus combates y huelgas. Por eso ha dicho tan sabia. 
mente Rafael Barrett: “No hay huelgas injustas; so- 
lamente bay huelgas torpes”. 


La unidad 


Se ha venión insistiendo de un tiempo a esta parte 
acerca de la necesidad de unir a todo el proletariado 
para una lucha en común. Eso no es más que un ideal 
seductor, pero no corresponde a la realidad concreta. 
Los que hablan de unidad son justamente los que di. 
vidieron al proletariado. La U. $, U. puede probar do- 
cumentariamente que la actual C. G, T., que es en teo- 
ría la campeona de la unidad, es precisamente ella mis. 
ma el fruto de la división, Y no de la división provo- 
cada por gente ajena a su actual dirección, sino Justa- 
mente por los principales líders y su secretario actual 
y de siempre. Todos los gremios fundadores de esa 
cential ““unitaria'' integraban la U. S, U, hasta 1928, 
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y para dividiria crearon en su propio seno, es decir, 
dentro mismo de la U. S, U., una organización colectiva 
que comprendía a los gremios que estaban sowetid.s a 
lá dirección del Partido Comunista, y se constituyeron 
con bases y principios que desmentían y contrad» 
la Carta Orgánica que habían acatado desde el Congreso 
de setiembre de 1923, 

Ahora anismo la C, G, 1, sabiendo qué la hist.ria del 
proletariado nacional es la historia de la acción directa; 
que su orientación tradicional —desde el año 1876, que 
es la fecha en que la primera sección de organización 
Obrera. en el Uruguay se dirige al B,o Congreso de la 
la Ivternacional, celebrado en Berna, solicitando $u 
adhesión—-, es orientación libertaria y revolucionaria; 
que en todos sus congresos, desde esa época hasta el 
do 1923, siempre siguió fiel a esos principios y a esa 
orientación, — ahora la C, G, T., producto de una re- 
probable maniobra divisionista, habla de unidad y le. 
vanta frente a esa historia, a esa tradición y a esa 
orientación, su orientación política PERFECTAMENTE 
DEFINIDA A FAVOR DE LA COLABORACION DE 
CLASES Y DE LAS REFORMAS LEGISLATIVAS, 
para hacer así impostble esa unidad que hipócritamente 
reclama y que muchos obreros corean porque ignoram 
el verdadero origen de esa entidad, como ignoran que a 
los comunistas, que no sueltan ni a tiros la Girección 
de esa central (Lazarraga es secretario perpetuo desde 
su fundación... y luego hablan de democracia obrera). 
no les conviene la unidad, ni la desean, porque ella sólo 
podría hacerse con exclusión de sus tácticas tegalitarias 
y de su finalidad política, y porque ellos, además, con 
su conducta actual, dando intervención a la dictadura 
de Terra (de hambre, reacción y guerra) en los con- 
flictos y en los gremios por ellos dirigidos, hau creado 
—aeliberada, fría y calenladamente— el principal 0bs- 
táculo a todo acercamiento. Con esa táctica persiguen 
el repudiable fin de engañar a la masa obrera, acusando 
de divisionistas a los obreros y a los gremios que no se 
someten a su dictadura; vale decir, a su criterio y a 
sus disciplinas legalitarias. 








El frente único 


La política de frente único no es nada más que un 
agregado o derivado de la política unitaria de la C.G,T. 
Para que exista frente único, debe existir wnidad. Ya 
hemos demostrado con citas que están respaldadas en 
documentos que log comunistas nunca 'pedrán destruir 
ni desmentir, que esa unidad de que tanto se habla no 
es más que un letrero de propaganda, un banderín de 
enganche, una fórmula de seducción colectiva, pero que 
los. quo no la quieren son en primer término log mismos 
comunistas de la C, G. 'T., porque cuando existía dicha 
unidad ellos la destrozaron, para reclamarla ahora que 
creen tener asegurado en un posible próximo congreso 
el predominio de su táctica de colaboración y de entre- 
gamiento, 

Por estas razones la UNION SINDICAL URUGUA. 
YA no puede concurrir a sumar sus fuerzas a un mitin 
que respnde a un plan político del que está excluida 
la acción directa, la táctica revolucionaria, y por el cual 
se reclama de la dictadura el cumplimiento y el perfec- 
cionamiento de leyes y de decretos que en nada bene- 
ticinrán al proletariado. 


Ya vendrán 


Los mismos obreros que engañados acompañan hoy a 
esos males pastores, serán los primeros que sufrirán en 
carne propia el más tremendo desengaño, ctando, una 
vez implantados los sindicatos legales -—a los que la 
O. G. T. les abrió el camino— comprueben que allí se 
les dominará y se les someterá a los más absurdos dic- 
tados y caprichos del gobierno y de los capitaligtas. 

Empezará de nuevo la lucha, y los triunfadores de 
hoy serán los vencidos de mañana. Las centrales Hber- 
tarias recobrarán su imperio, y el proletariado estará 
en ellas a cubierto de traiciones, mientras labora por 
su brillante porvenir de libertad política e igualdad 
económica. 
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Manifiesto 
de la F.O.R.U. 


Federación Obrera Regional Uruguaya 


(Adhorida 1 ha A. 


1880 - 


“La Federación Obrera Regional Uruguaya, con- 
secuente con su finalidad revolucionaría y eman- 
cipadora, ante el caos confusionista en que 108 
lcgreros de la política y aventureros del obreris- 
mo, han lanzado a la organización obrera del país, 
en este nuevo 10 de 'Mayo, eale a la calle a reivin- 
dicar el significado hondamente social de la fecha 
máxima del proletariado, desvirtuado en la ac- 
malidad, para ser transtormado en la simple de- 
claración de “Fiesta de loa Trabajudores”. con 10 
que los gobernantes intentan apagar el clamor 
de protesta proletaria que esto día se hace oir en 
todos los ámbitos del planeta, como si nos 1ega- 
ra a través del tiempo el saludo profético de Spies 
junto al cadalso: ““¡Salnd! Oh, tiempos en que 
nuestro silencio será más poderoso que wUcstra 
voz. que hoy ahogan con la horca!” al 

Cincuenta años hace que los proletarios de Es- 
tados Unidos y Canadá eligieron esto día para 
iniciar la más formidable huelga del siglo, exi- 
viendo por ese medio la implantación de la ¡orvá- 
da de 8 horas de labor en vez de las agotadoras 
jornadas de 14 y 16 horas, que ee realizaban en- 
tonces. Millares de fábricas aceptaron inmedia- 
tamente el justo y humano petitorio de los trá- 
bajadores. Pero en Chicago, algunas fábricas, en- 
tre'ellas de las segadoras de Mc, Cormicks y Cía, 





en vez de acceder a las reclamaciones de sus obre- 
ros, contando con la complicidad de individuos de 
la peor calaña, entre los que se destacan los hot- 
mauos Pinkerton, organiza una banda de krumi- 
ros y asesinos de trabajadores, los que fueron 
bien armados para cumplir tan triste misió 

rante los días lo, 2 y 3 se realizan varios impor- 
tantes mítines públicos, partiendo de una de ellos 
una gran cantidad de obreros que se dirigieron a la 











l.o de Mayo 


ala A, 04.7 





1936 


fábrica de segadoras mencionada, para invitar a 
sus obreros a plegarse al movimiento, entrando en- 
tonces a accionar la banda de: los Pirkerton, ba- 
leando cobardemente a la multitud, quedando can- 
tidad de muertos y heridos en las callos de la chu 
dad. 


Este hecho vándálico que contó con la toleran- 
cia y complicidad policial, produjo general indig- 
nación en el pueblo, el que se congregó al día sk 
guiente en la plaza Haymarkel, para celebrar un 
mitín do protesta por lales hechos, En este acto 
hablaron varios camaradas, y transcurría él en el 
mayor orden, basta que una povocación policial 
al intentar disolver el mitin, fué contestada por una 
bomba entre el pelotón de policías, 

Ningún pretexto mejor podía presentársele al 
gobierno para perseguir un movimiento que na- 
cía tan vigoroso. Y llevó su ataque a lo más des- 
tacado de la militancia, dando nacimiento al mons- * 
truoso proceso jurídico policial que culminó con 
la condona a la horca de los cinco anarquistas quo 
fueron inmolados el 11 de Noviembre de 1887. 

“ De ahí que la F. O, R. U., cuya trayectoria ré- 
volucionaria no ha eido torcida en gus treinta y 
cuatro años de vida, identificada con las ideas de 
aquellos mártires de la libortad y la justicia, salga 
este Lo de Mayo, a protestar por las injuéticias del 
rógimen capitalista y estatal y afirmar la concep- 
ción docirinaria del anarquismo frente a todas las 
corrientes reformistas y legalitarias que en la ac- 
tualidad van viciando de amarillismo las “organi- 
raciones obreras del país, llevadas de un concepto 
falso de una mal entendida tolerancia y proscin- 
dencia ideológica, cuando deben ser las ideas el 
escollo más grande que han de sarvarlos, que se 
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iftroducen en el movimiento obrero para satisfa- 
cer ambiciones de predominio, 

Eh esto primero de ¡Mayo, la F. O, R. U., exhor- 
ta a todos los trabajadores a ingresar en sus sin 
dicatos, como la más fecunda tarea con que se 
conmemora esta histórica fecha, para proponder a 
plasmar en la realidad los ideales de emancipación 
social. 

Esta exhortación ya dirigida también e todos 103 
hombres de ideas libres, que encontrarán en nues- 
tras organizaciones ambiente propicio para  4m- 
pulsar el pensamiento libertario, 





lax Fedeación Obrera ¡Regional Uruguaya ex- 
horta a los trabajadores de todos los oficios a con» 
rie al mitín que se efectuará cl lo do Mayo en 
tazolota “El Gaucho” a las 16 horas, donde 
varios oradoros harán uso de la palabra explican- 
do ampliamente ol signtficado de la focha y st 
Ralarán a la ver las tácticas por las cuales deben 
regítse las organizaciones de los trabajadores para 
lograr su emancipación del gugo de la e explotación 
del capital y el Estado. 
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El Consejo Federal. 
Exigimos la libertad de Pita y López Noya y de- 
más presos sociales, 


Las publicaciones del'* Centro de 
Estudios Libertarios”, de Rosario 


Se ha constituído en Rosario, República Argentina, un “Centro de 
estudios libertarios”, cuyos componentes se proponen entregarse a una 
serie de estudios y averigiiaciones cuyo carácter será, al principio, doc- 


trinal. 


El método de trabajo es colectivo, y responde a un plan trazado, que 
debe abarcar lo que de más importanie hay en el anarquismo de carácter 
socialista, sea en los conceptos básicos, sean en los métodos de construcción 
teórica y el horizonte que éstos abren a la nuva generación anarquista, sea 


en las previsiones del futuro, 


Ese Centro, deseando estimular a una actividad idéntica a otros nú- 
cleos y compañeros, publicará mensualmente en testa revista parte de sus 
investigaciones, y, cuando haya llegado a ellas, sus conclusiones propias 


sobre los puntos señalados. 


Considera indispensable una capacitación doctrinaria de sus com- 
ponentes y de los militantes, capacitación que es a menudo excesiva- 
mente deficiente, lo cual Jleva a vacilaciones peligrosas a unos, a contra- 


dicciones perjudiciales a otros. 


Desarrollado ¡su programa de investigaciones, y si es necesario, de 


precisiones doctrinales, 


se abocará a los delineamientos tácticos rrecla- 


mados por la hora, enfocando el análisis de la realidad y nuestra actua- 


más levantar, 


ción en ella a la luz de un bagaje doctrinal, sin el cual nada sólido podre- 


La disertación inicial ha sido un resumen de las ideas anarquistas, 
reseñado a su vez en el trabajo que sigue, 


El primer trabajo que se publicará en el próximo número será: 


“Breve reseña de las ideas anarquistas” 
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-La A. Il. T. Frente a la Guerra 


La guerra está de nuevo a nuestras puer- 
tas. De nuevo la duplicidad de los Estados y 
los apetíitos voraces de los constructores de 
cañones ponen al borde del precipicio a los 
pueblos de Europa y Asia 

Mussolini, el maldito que se ve a la car 
beza de un nuevo Imperio Romano, civiliza 
con sus bombardeos y sus gases asfixiantes 
a les “salvajes” etíopes, sin que la Socie- 
dad de las Naciones sea capaz o se decida, a 
oponerle la menor sanción eficaz. 

Hitler ,el Epiléptico, que se ve, a la cabeza 
de una Europa, alimentando su megalomanía 
cubre bajo sus bayonetas las diversas tiras 
de papel llamadas “tratados”, imitando la 
acción de todos los Estados y de todos los 
gobiernos. 

Stalin, el estrangulador de las libertades 
del pueblo ruso, en el cual el sueño de la 
hegemonía comunista va mitigándose de po- 
a poco, por el deseo de querer “salvar” al 
mundo acordando un nuevo plazo al capita- 
lismo, continúa organizando una armada roja 
— temeroso por sus armamentos y por su 
amor de la patria en peligro. 

La carrera vertiginosa de los armamentos, 
en la que participan todos los países impli- 
ca necesariamente una superproducción in- 
evitable, y a breve plazo, de material de 
guerra. Y no quedará más que un solo ca- 
mino para impedir esta saturación: la gue- 
rra. , 

Delante de esta danza real de una guerra 
próxima que destruirá todo lo que pueblos 
han podido-—con enormes sacrificios—con- 
tar de bienestar relativo y de libertades 
políticas, ezonómicas y sociales, el proletaria- 
do de todos los países debe proclamar bien en 
alto que la patria no existe más que para que 
continúe siendo explotado y siervo; que to- 
da guerra es antiproletaria por gu carácter 
imperialista y capitalista, el que es el agre- 
sor “formal” y no existe, por consecuencia, 
la guerra defensiva; y que las fronteras 'po- 
líticas no han sido creadas más que para fa- 
cilitar las guerras periódicas que sirven pa- 
Ya destruir las menores señales de revuelta 
de los pueblos esclavizados. 

Las organizaciones obreras revoluciona- 
rias agrupadas en torno a la Asociación In- 
ternacional de los Trabajadores, deben ca- 
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da una en su país, llamar a la acción a to- 
dos "aquellos que aceptan las bases funda- 
mentales de su concepción antimilitarista, 

Lo poco que nos separa hoy de la próxi- 
ma contlagación mundial deben servirnos pa- 
ra dictar nuestra deber: Junto con todos 
aquellos que como nosotros, ven en la ca- 
rrera general de armamentos la próxima de- 
bacle del movimiento revolucionario mundial 
si dejamos las manos libres al capitalismo y 
al Estado, arreciar la propaganda y la agita- 
ción contra todas las guerras y contra todas 
las patrias. 

Preparar log cuadros de acción revolucio- 
naria inmediatamente y los grupos de cho- 
que capaces de suscitar en oposición a un 
despliegue súbito de fuerzas militaristas de 
un país, un movimiento concertado de or- 
ganización revolucionaria contra la guerra, 
cuya forma más concreta es la declaración 
de la huelga general insurrecional expropia- 
dora, susceptible de detener la guerra y ele- 
var a las masas populares hacia una reyo- 
lución social libertadoraj 

Es necesario que cada una de las centra- 
les afiliadas a la A. 1. T. busque, desde hoy, 
agrupar en torno de ellas todos los elemen- 
tos capaces de reforzar su actividad en las 
direcciones indicadas. Ningún método revo- 
lucionario debe ser desestimado, que cada 
Central elabore como Je convenga los medios 
propios de su actividad y al ambiente don- 
de deben ser ejecutados. 

Pero que todos los miembros de nuestra 
Internacional no olviden lo fundamental: no 
hay tiempo que perder, Cada día se acerca 
más la catástrofe. Cada día de actividad 
conciente de nuestra parte nos aproximará 
a la realización de la revolución social, 
única arma capaz de quebrar para siempre 
la organización capitalista y estatal. 

No existen hoy, países neutrales en el pro- 
blema de la guerra, 

"Todos deben oponerse de común acuerdo, 
sobre bases comunes, por un fin común. 

Contra todas las guerras; vengan: de, don- 
de vengan. 

Por' la; Revolución; Social, 
mience, 


u 
donde ella; cm- 


' EL SECRETARIADO 
DE LA A. LT. 
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Antecedentes Históricos 
del 1. de Mayo 


Las ideas socialistas hallaban cierta re- 
, Sistencia entre la población americana, mas 

extendíanse con inusitada rapidez entre los 
elementos alemanes y otros que componen 
una parte muy importante de log centros in- 
dustriales de los Estados Unidos. 

Una de las causas principales de aquella 
resistencia era la falta de periódicos obreros, 
El Socialista era ol único periódico que des- 
de Nueva York, editado por Víctor Drury, 
extendía entre la población de orígen inglés 
las ideas de emancipación social, 

En Chicago especialmente, loz socialistas 
carecían de fuerza. Durante mucho tiempo, 
Alberto R. Parsons fué el único orador in- 
glés de las reivindicaciones sociales, Además, 
los socialistas norteamericanos fiaban mu- 
cho en' los procedimientos electorales, y fué 
preciso el transcurso de algún tiempo para 
que la experiencia les demostrase que sólo 
por los procedimientos revolucionarios se po- 
día obtener algún resultado práctico. En Chi 
cago llegaron, no obstante, a 'obtener los so- 
cialistas significativos triunfos electorales, 
hasta que mixtificadas las elecciones por el 
poder, a fin de evitar los éxitos contínuos del 
socialismo, y divididos los socialistas en dos 
bandos para sostener a distintos candidatos, 
empezó a ganar tprosélitos la idea de la abs- 
tención y del apartamiento de la política, 

El periódico de Boston Liberty, editado por 
el anarquista individualista Tucker, el Ar- 
beiter Zeitung, de Spies, y la Alarm, de Par- 
sons, que se publicaban en Chicago, popula- 
rizaron los 'ideas anárquicas, 

Los anarquistas de Chicago combatieron 
primeramente el acuerdo de la Federación de 
los trabajadores de los Estados Unidos y Ca- 
nadá referente a la huelga del 1* de Mayo 
de 1886, pero combatiéronlo por juzgarlo in- 
suficiente y ser partidarios de ir derecha- 
mente a la Revolución. Más tarde dejaron 
de combatirlo y aun lo apoyaron, pues com- 
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prendieron que la huelga general por las Bcho 
horas era indudablemente un medio de aunar 
las fuerzas obreras Y agitar la opinión y las 
masas, preparándolas para otras más, ye- 
sueltas actitudes, 

Se formó en Chicago una asociación de las 
ocho horax y se celebraron multitud de reu- 
niones al aire libre, organizándose y prepa- 
rándose casi todos los oficios para la anún- 
ciada huelga. Los grupos socialistas y anar- 
quistas desplegaron en esta tarea una acti- 
vidad prodigiosa, tendiendo siempre a está- 
blezer la solidaridad más estrecha entre to- 
dos los trabajadores. 

The Alarm era el órgano de los anarquis- 
tas americanos, y desde las cclumnas de 
periódico hizo Parsons una enérgica campa- 
ña en pro de la huelga general por las ocho 
horas. El órgano más importante de los 
anarquistas alemanes, el Arbeiter Zeitung, 
del que eran los principa redactores Spies, 
Schwab y Fischer, no se di inguió menos en 
lo propaganda de la huelga general. Ambos 
periódicos agitaron la opinión de tal manera, 
que desde luego se preveía que la lucha iba 
a ser terrible, 

Los oradores anarquistas que más se dis- 
tinguieron en los mitines, fueron 'Pearsons, 
Spies, Fielden y Engel. Estos eran conocidos 
como toles, no sólo entre los trabajadores, si- 
no también entre los burgueses, e 

A medida que se aproximaba el día 1* de 
Mayo, la agitación iba en aumento, Log ca- 
pitalistas empezoron a tener miedo, y deci- 
dieron organizarse para resistir las preten- 
siones de los Obreros, y la prensa asalariada 
se mostró cruel e infame en los medios que 
proponía para acallar el descontento de las 
clases jornaleras. 
minar graves conflictos entre patronos y 

La lucha que se avecinaba tuvo por preli- 
cbreros. El más importante ocurrió durante 
el mes de Febrero en la factoría de Mc. ¡Cor- 
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Spies. 





micks, donde fueron despedidos 1.200 obre- 
ros por negarse a abandonar sus respectivas 
organizaciones. 

Por ¡tin llegó el 1% de Mayo. Miles de tra- 
bajadores abandonaron sus faenas y procla- 
maron la jornada de ocho horas. La Unión 
Central Obrera de Chicago convocó un mitín, 
al que asistieron 25.000 personas, Dirigie- 
ron la palabra a la concurrencia, Spies, Par- 
sons, Fielden y Schwab. 

La paralización de los trabajos se genera- 
lizó. En unos cuantos días los huelguistas ha- 
bían llegado a más de 50.000, Las reuniones 
se multiplicaron, La policía andaba ariosa 
sin saber qué hacerse. Tuvo el valor us acó- 
meter a una manifestación de 600 mujeres 
pertenecientes al ramo de 'sastrería, 

Los patrones empezaron a hacer concesio- 
nes. La causa del trabajo triuntaba en toda 
la línea, 1 md 

El 2 de Mayo tuvo lugar un mitín de los 
obreros despedidos de la factoría de Me, Cor- 
micks para protestar de los atropellos de la 
policía. Los oradores de este mitin fueron 
Parsons y Schwab. 

El día 3 se celebró un importante mitín 
cerca Me. Cormicks. Spies, que era conocido 
como buen orador, fué invitado a habar. Cuan- 
do trató de hacerlo, muchos concurrentes aje- 
nos a las ideas socialistas protestaron gr 
tando que no querían oir discursos anarquis- 
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tas, Pero Spies continué. su peroración, y 
bien pronto dominó al público, siendo oído en 
medio de un gran silencio, A las cuatro gonó 
la campana de Me, Cormicks, y empezaron a 
salir los obreros que continuaban trabajando 
en la factoría. Una gran parte de los reuni- 
dos hizo un movimiento de avance hacia Mc 
Cormicks, sin que Spies interrumpiese su 
discurso, que duró aún quince minutos, El 
pueblo empezó a arrojar piedras a la facto- 
ría, pidiendo la paralización de los trabajos. 
Entonces se avisó por teléfono a la policía, 
que acudió presurosa. Fué acogida su presen- 
cia con grandes muestras de «lesagrado, y 
acomelió por ello a la multitud disparando 
algunos tiros. Los obreros se defendieron a 
pedradas y a tiros de revólver, La policía hi- 
zo entonces un fuego vivo y contínuo sobre 
la muchedumbre, no respetando a los niños, a 
las mujeres y a los ancianos. El terror se 
“apoderó de las masas, que huyeron despavo- 
ridas, dejando tras de sí seis muertos y un 
gran número de heridos. 

Presa de gran indignación corrió Spies a 
las oficinas del Arbeiter Zeitung, y escribió 
un manifiesto titulado “Circular del desqui- 
te”, que fué distribuído en todas las reunio- 
nes. obreras. 1 

Entre las reuniones que aquella misma no- 
che se celebraron figura una del grupo so- 
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cialista “Lehr unh wehr Verein”, en la que 
estuvieron presentes Engel y Fischer. Se 
discutieron los sucesos de Mac Cormicks y 
lo que en su consecuencia debía hacerse, so- 
bre todo si la policía atacaba a los trabaja- 
dores de nuevo. Se acordó por de pronto con- 
vocar un mitín en Haymarket para la noche 
siguiente, a fin de protestar contra las bru- 
talidades policíacas. z 

A la mañana siguiente, 4 de Mayo, Fis- 
cher informó a Spies del acuerdo tomado y 
le invitó a que hablase en el mitín, prome- 
tiéndolo así Spies, Este vió poco después de 
convocatoria del mitín, en la que se leía: 
“¡Trabajadores, a las armas, y manifestaos 
en toda vuestra fuerza!” Entonces Spies di- 
jo que era necesario prescindir de aquellas 
palabras, y Fischer accedió a su desco. De la 
convocatoria, así corregida, se tiraron 20.000 
ejemplares, que fueron repartidos entre los 
obreros. % 

Parsons se hallaba a la sazón ausente en * 
Cincinnati. Al llegar a Chicago el día 4 por la 
mañana, ignorando el acuerdo tomado y que- 
riendo ayudar a su esposa en los trabajos de 
organización de las costureras, convocó al 
“Grupo americano” a una reunión en las ofi- 
cias del Arbeiter Zeitung. 

Por ja tarde fuí Spies a Haymarket, y no 
viendo a ningún orador inglés, se dirigió con 
algunos amigos en busca de Pearsons; pero 





Fischer 
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Engel 


como no lo hallase, volvió a Haymarket ya 
de noche y dió principio al mitín. 

Entretanto algunos miembros del “Grupo 
americano”, entre ellos Fielden y Schwab, 
fueron llegando a la redacción del Arbeiter 
Zeitung. A eso de las ocho y media, entró Par- 
sons con su compañera, sus dos niñas y la 
señorita Holmes. Schwab abandonó pronto 
el local para dirigir un mitín en Deering, 
donde estuvo hasta las diez y media. 

La discusión sobre la organización de las 
costureras cesó al tenerse noticias de que en 
Haymarket hacían falta oradores ingleses, 
adonde se dirigieron Parsons y su familia, 
Fielden y la mayor parte de los concurren- 
tes. 

Al Megár Parsons al mitín, dejó de hablar 
Spies y tomó aquel la palabra. Su discurso 
duró una hora próximamente. El mitín se 
celebró en medio del orden más <ompleto, 
hasta el punto de que el Mayor de (Chicago, 
que asistía al mitín con propósito de disol- 
verlo, si era necesario, lo abandonó al con- 
eluir de hablar Parsons, avisando al capitán 
Bonfield que diera los órdenes oportunas a 
los puestos de policía para que se retiraran 
las fuerzas a sus Casas. 

A Parsons siguió en el uso de la palabra _ 
Fielden, El tiempo amenazaba lluvia y so- 
plaba aire frío, por cuya razón, a iniciativa de 


ESFUERZO 











Parsons, se continuó la reunión en el próxi- 
mo salón llamado Zept-Hall. No obstante es- 
to* continuó hablando Fielden ante unos 


cuantos centenares de obreros que quedaron - 


en Haymarket. 

La mayor parte de los concurrentes, y en- 
tre ellos Parsons, ge dirigió a Zept-Hall, don- 
de hallábase Fischer. 

Terminaba ya Fielden su discurso, cuando 
del puesto de policía inmediato ge destacaron 
en formación correcta y con las armas prepa- 
radas, unos ciento ochenta policías. El ea- 
ritán del primer cuerpo había ordenado que 
se disolviese el mitín, y sus subordinados, 
sin esperar a más, fueron avanzando en ac- 
titud amenazadora, 

Cuando efa inminente el ataque de la po- 
licía, cruzó el espacio un cuerpo Juminoso que, 
cayendo entre la primera y segunda compa- 
ñía, produjo un estruendo formidable. Caye- 
ron al suelo más de sesenta policías heridos 
y muerto uno de ellos lamado Degan. 

Instantáneamente la policía hizo una des- 
carga cerrada sobre el pueblo, y éste huyó 
despavorido en todas direcciones. Persegni- 
dos a tiros por la policía, muchos perecieron 
y queraron tmal heridos en las calles de Chi- 
cago. 

Los burgueses, en el período culminante 
de excitación, habian perdido la cabeza: ¡m- 
pulsados por el frenesí del terror, empujaban 
a la fuerza pública a la matanza. 

Se prendió a los obreros a derecha e iz- 
quierda, se profanaron muchos domicilios 
privados y se arrancó de ellos a pacíficos 
ciudadanos sin causa alguna justificada, 

Los oradores de Haymarket, a excepción 
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de Parsons, que se había ausentado, fiieron 
detenidosá losque se habían significado de 
algún modo en el movimiento obrero fueron 
perseguidos y encarcelados, El periódico Ar- 
beiter Zeitung fué suprimido y todos sus 
impresores y editores detenidos. Los mitines 
obreros fueron prohibidos o disueltos. 

Después se hicieron circular los rumores 
más absurdos y terroríficos de supuestas 
conspiraciones contra la propiedad y la vida 
de los ciudadanos, 

La prensa capitalista no cesó de gritar: 
“¡Crucificadlos !”. Ñ 

Así fué bruscamente interrumpido el mo- 
vimiento por las ocho horas de trabajo, 

La policía se entregó a un misterioso y 
significativo silencio, a la par que hacía cir- 
cular la especie de que tenía ya las pruebas 
más evidentes contra los perpetradores del 
crimen de Haymarket, Indudablemente ge 
preparaba una comedia sangrienta. 

Las acometidas policíacas habían tenido un 
digno remate. 

¿Qué de extraño tiene, qué de particular 
que un trabajador cualquiera hubiese arro- 
jado la bomba que sembró el espanto en me- 
dio de la- policía, si ésta abí aametrallado y 
trataba de ametrallar otra vez a pacíficoe 
obreros que ejercían su derecho garantizado 
por las leyes americanás ? 

¿Por qué admirarse de una consecuencia 
natural del derecho a la defensa propia? 

Perseguidos a tiros los trabajadores, icon- 
testaron, como er anatural: la fuerza contra 
la fuerza. 

Cualquiera otra cosa hubiera sido cobarde, 
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ESPAÑA 


R, González, Pacheco 


La pureza de las sangres, como la naturalidad de las fronteras, son 
metáforas políticas; topos de que hechan mano Jos que necesitan embau- 
car. Cuanto a ésto, Hitler rebasó lo desmedido: “Jesucristo no es judío, 
porque es hijo de dios. Y dios, parece que es ario... o 

Pero toda patraña tiene por base alguna realidad, No hay razas, pe- 
ro hay pueblos que, a través de la más larga existencia y la más movida 
historia, perduran en una suerte de cohesión de especie. Por abajo de las 
super-estrueturas que los dividen en clases, viven un solo temperamento. 
Más no por un milagro nacionalista, sino por algo que es estrictamente 
físico. Sabido es que, desde el color del cutis hasta el tono de la voz y el 
“matiz de los ojos, nos los dan el suelo, el nivel, el clima. No nos darán las 
ideas, pero es indudable que nos ¡dan la manera de sentirlas y expresar- 
las. El mismo acero, en distintos puños. Hay lo virtual español, que n0 
es lo ruso o lo chino. 

España ha sido inundada de los más opuestos regímenes, de fuerza o 
liberalismo, desde los romanos a los franceses; hacia ella canalizaron las 
más diversas culturas, desde la mora a la hebrea; sobre su. campo acam- 
paron clanes, egivilizaciones y barbarie. Y todo fué como el agua, el are 
o la luz: elementos con que nutrió, cada vez más, lo español. Desde sus 
propias entrañas, tozudos hombres geniales se han alzado a transfor- 
marla; a lanzadas 0 A caricias han pretendido acusarle un nuevo .cuño. 
otro ser, una imagen de otra postura y otro calibre. Y no pudieron tam- 
poco, El mineral de su vida se hacía cruz, espada o pluma, pero eonser- 
vando siempre el fuego, el filo y el timbre del mineral peleador. El de 
Cortés y Cervantes, del Cid y Santa Teresa, Con ésto más: que sí sus hé- 
roes han sido rojos o N€£YOS, Ferrer de los proletarios y de los burgueses 
Maura. es porque todos fueron españoles; que es decir: bárbaros para el 
bien y para el mal, Machos, hasta las hembras, 

Un pueblo así, que vivió siempre tan en grande, tan en sí mismo Y 
tan invariable, tenía, al fin, que escintirse, alzándose a la grandeza que 
hoy vive: bárbaramente tendido hacia los extremos de la Dictadura y de 
la Anarquía, tironeando hacia la gruta ancestral o haciendo pie en una 
playa desconocida, Y entre ambos bandos, la quemazón de sus respecti- 
vas naves, para ni soñar, siguiera, con el retorno a la paz, si antes no 10- 
gra, uno u otro, su botín de tiranía o libertad. Salud, Azaña, Pestaña, Lar- 
go Caballero y todos los marinantes de barquichuelos políticos; vais a at- 
der bien, camaleones! 

Porque no y nó! La España viva y eterna nunca podrá ser la anfi- 
bia, mitad agua y mitad fuego, que quieren hacérnosla republicanos Y 


bolcheviques. Es esta que cumbrea ahora; que presintió Bakunin, pulsó - 



































Fanelli, amó siempre Malatesta, y se Puso a trabajar, de gañán a gañán, 
de sangre a sangre, Salvochea. Ese es el pueblo español, dentro del cual 
hasta lo divino tiene que ser popular, sencillo y tuerto para absorber 
amores y maldiciones. Pues, si no hay otro en la tierra que haya puesto 
más fervor en dios. tampoco hay otro que lo haya mandado más veces al 
gran coño, 

Es que allí todo es llano, hasta las cumbres. Sierdo muchachos, nos- 
otros, visitábamos al viejo Anselmo Lorenzo. Ante su blanca presencio, 
tan alta en todo sentido, se nos agrandaban las distancias; le tratábamos 
de usted. Un día no pudo más, y nos dijo: —Tú no me quieres, compañe- 
ro. Si me quisieras, me tutearías... s 

El español trata de tú a la vida, porque la quiere. No había más que 
enseñarla a quererla libre y Justa, para que quisiera la Anarquía. Este 
anarquismo con que hoy ilumina el brbe; de pueblo de proletarios; pecto 
y rotundo; de conquistas y de hogueras; suyo. en fin. Espatolísimo, 

España, España! D Ían, por denigrarte, que Africa empezaba en 
tus Pirineos. Era un lropo socorride, pero, como todo embuste, en base 
a una realidad. Sí. Eres fuego, pasión, fuerza. Siempre lo fuíste, Y por eso, 
como ayer, pero para engrandecer los mapas, hoy hay que contar contigo 
Para engrandecer las almas. Ayer con tus capitanes. Hoy con tus anar- 
quistas. 









































POSICION DE LA F. A. ll. 


El pleno de regionales de la Federación Anarqui- 
ca Ibérica, reunid» los días 30 de Ener0 y lo.de 
Febrero de 1936, frante a la situación actual 


Considerando la extrema gravedad del mo- 
mento "presente en España, tanto por los di- 
ficultades económicas y politicas internas, 
<omo la influencia y las repercusiones de la 
situación internacional, y aleccionados por 
Ja experiencia ajena y por la misma lógica 
de los acontecimientos y de las cosas; 

Considerando que, por la magnitud del pro- 
letaviado revolucionario en Espa existe 
para éste una responsabilidad mayor que en 
otros paísos ante cualquier eventualidad reac- 
cionaria; 

que el fenómeno del fascismo, encarnado 
en el Estado totalitario, es un sistema de 
reacción del cual las violencias de la calle y 
los golpes bestiales de la reacción no repre- 
senian más que un aspecto de un vasto com- 
plejo de ideas y de aspiraciones liberticidas, 
que se manifiestan en la supresión absoluta 
de todo derecho de crítica y de oposición de 
todo pensamiento libre, de toda dignidad hu- 
mana y que tiende además a persistir por la 
captación de la infancia desde la primera 
hora; p 

que la reacción fascista es el resultado di- 
recto de la quiebra del sistema económico del 
capitalismo y que no se le puede resistir 
eficazmente más que en el terreno de la su- 
presión del capitalismo y en la instauración 
de un régimen de vida que haga imposibles 
las contradicciones monstruosas de la eco- 
nomía del privilegio y del monopolio; 

que las experiencias históricas mundiales 
han evidenciado la impotencia y el engaño de 
la llamada democracia, supuesta igualdad 
política injertada en la más irritante des- 
igualdad económica, para modificar la esen- 
cía del orden constituído, 

las Federaciones regionales de la Federa- 
ción Anarquista Ibérica fijan su posición del 
siguiente modo: 

a) Deploran que organismos obreros que 
han fijado en octubre de 1934 una ruta fran- 
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camente revolucionaria y proletaria, se alíe: 
a los partidos democrático-burgueses par: 
encontrar una solución donde no pueda hs 
berla. 

b) Propugnan el rompimiento total de 
proletariado con todas las ilusionez democré- 
ticas estatales, y su concentración en torn: 
a la isolución obrera y campesina, que impli 
ca la posesión de la riqueza social y natura! 
por los productores mismos. 

c) Sostienen que solamente en el munde 
del trabajo, en los lugares de producción, se 
puede encontrar remedio eficaz y definitive 
contra todas las formas de reacción. 

Afirman que el acuerdo de los productores 
es posible en estas condiciones: 

1. Exclusión de los lugares de trabajo de 
los elementos afiliados a organismos fascis- 
tas mediante la acción mancomunada de las 
centrales sindicales anticapitalistas. 

2. Empleo del método insurreccional pa- 
ra la conquista de la riqueza social usurpada 
por minorías privilegiadas, y su administra- 
zión por los trabajadores mismos. 

3. Implantación de un régimen de vida, 
de trabajo y de consumo que responda a las 
necesidades comunes de la población y no 
consienta bajo ninguna forma la explotación 
y la dominación del hombre por el hombre. 

4. La defensa de ese nuevo régimen no 
se encomendará a ejércitos profesionales ni 
a cuerpos policíacos, sino que ha de estar en 
manos de todos los trabajadores, sin que éx- 
tos pierdan el contacto con sus lugares de 
trabajo. 

5: El respeto y tolerancia de las diversas 
concepciones sociales proletarias y revolu- 
cionarias y sus garantías de libre ensayo. 

6. La Jucha contra el fascismo, fenómeno 
internacional, debe llevarse a cabo interna- 
cionalmente por los organismos obreros y re- 
volucionarios, con exclusión de toda idea y 
de todo sentimiento nacionalistas. 
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DISCREPANCIA DE UN 
COMPAÑERO EN EL 
GRUPO “ESFUERZO” 


A Propósito del Mitin de Frente Unico 


La uctitud asumida por el camarada Ferreiro 
en el seno del $.niicato de Artés Gráficas, apoyan- 
do la iniciativa de origen reformista de realizar 
una sola" manifestación conjunta de todos 108 sec- 
toros obreros, ol 1v de Mayo, ha ado Jugar a ex- 
tonsos iy muy animados comentarios, Naturalmen- 
te esos comentarios alcanzaron ul grupo editor 
de la revista, ya que nada menos que quien apa 
vece como editor responsable, es quien contradice 
con un gesto y una actitud equivocada, la prédica 





que desde el primer número se viene haciendo, sin 
una sóla liscropancia interna, on contra do la me- 
n reformista y la infiltración Jegaliraria dentro 
de los Sindicatos obreros, Ferreiro no es un des- 
sorocido en las flas revolucionarias y su posi- 









ción libertaria de 





«pre, unida a su sólida y sa- 
na reputación icomo militante, hace más i¡nexplica- 
ble aa su actitud individual, Como buenos cama- 
vadas hemos fliseutido ese desacuerdo, ya que no 
sible ni descable silenciar un hecho que nos 
colocaba a todos en una posición incómoda y con- 
tradictoria. Se ha resuelto, después que Ferrei- 
ta relteró su aprob: 
ntación de la revista, que 6l daría una eXxpli- 
ón fundamentando su voto a favor de la concu- 
rrencia «l mitin del 1o de Mayo y el grupo editor, 
«entro «del cual Ferreiro sigue contando con la 
conflauza y la amistad inalterable de todos, contes- 
taría “gu escrito. Queremos tratar este asunto lo 
más claramente posible. Y lo desamos pór la do- 
ble razón de qué mientras algunos ze solazan pen- 
sando que un yerro, un equivoco o una discrepan» 
cia de relativa importancia puede malosrar la obra 
«emprendida, poz discordia y la desintogración A 
grupo activo, no faltan otros, que on base a ase he- 
cho hacen caudal como para ¿ntentáar poco menos 
«ue wu preceso de consecuencia ideológica, no só- 
lo en perjuicio de quien ha cometido el perro, 
sino «le quienes, sin acompañarlo en ese gesto, 9% 
siontán profundamente ligados al camarada alndi- 
«do por lazos de afinidad ideológica y por sent 
« afectivos houdamente arraigados, Adi 
nos interesa destacar, aparte de que podría repo- 
tirse aquello de que “quien se sienta libre de pe- 








sión general y particular a la 
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cado que arroje la primera piedra”, que la toleran- 
cia es la norma ética más señalada do la agrupa- 
ción olitora de “Esfuerzo” y así como hacd cñ- 
tedra' de buena armonía recomendando a todos la 
mayor cordialidad en las rolaciones: de la propa- 
ganda, no puede menos que aplicar consecuinte- 





mente ose principio dentro de sus propias filas 
definiendo asi su amplio espíritu de comprensión, 
¡Naturalmente que lesto no significa que ostemos 
iliepuestos a callar o tolerar situaciones que signi 
figuen traición a nuestros principios. 
Afortunadamente no es ese el caso presente ui 
mucho mónos. Una apreciación equivocada de un 
episodio do la lucha, la cugañosa ilusión de creer 
posiblo una conducta honesta aunque sea circuns- 
tancial y pasajera, en quienes desde hace muchos 
años vienen demostrando carencia de principios y 
de escrúpulos; absoluta orfandad y ausencia de 
autoridad moral, afiebrado oportunismo para sal 
tar casi automáticamente a las posiciones más 
opuestas y más disonantes, porque no les gula na- 
da más que un sentimiento grosero de especula- 
ción politica y de demagosía desenfrenada. Eso es 
todo, y no seremos vosotros quienes le brindare- 
mos la oportunidad de servirse de nuestras pe- 
queñas y a veces inevitables disenciones, para Hle- 











var el agua a su molino, 
Damos ahora la moción y el escrito de Ferrei- 
ro y lo contestaremos'a continuación. 


Moción 


Mociono para que el Sindicato de Artes 
Gráficas concurra con consignas propias al 
mitín de los trabajadores, el 1” de Mayo. 

Que pida un puesto en la vanguardia de 
lo manifestación obrera y que osiente cn car- 
teles esas consignas, que serán las siguien- 
tes: 


—+t'Contra los -sindicatos gubernamen- 
les”. 
—““Contra la implantación de las bolsas de 


trabajo del Estado” y 
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— “Por la libertad de los presos por causas 
sociales”. 

—Por la derogación de la Ley de Inde- 
seables”. 

—Que los oradores que concurran a ese 
acto representando al Sindicato se concreten 
a combatir a los Sindicatos de Estado y SUS 
bolsas de trabajo, exigiendo también la li- 
bertad de los presos sociales. 

Que se editen millones de mariposas con 
teniendo esas consignas ampliadas, para dis- 
tribuir en el acto del 1* de Mayo, y que la 
Asamblea General designe un Comité com- 
puesto por quince compañeros pro prepara- 
tivos del 1 de Mayo. . 


Fundamentando mi voto por la concurrencia 
al mitín del 1” de Mayo 


Lamento yo más que nadie el tener que 
diserepar este 1* de Mayo con mis mejores 
amigos Y compañeros. Basamentaré mi error 
o mi acerto en este punto en breves párra- 
fos: 

Desde hace años que se habla entre 10% 
proletarios de unidad obrera, de acción con- 
junta, de poner en simple plano y frente a 
frente a burgueses Y proletarios sin mirar 
pelos ni marcas. 

En eso estamos. Teóricamente todos acep” 
tan la idea: El proletariado unido contra el 
burgués y el Estado, todos los pobres del 
mundo erguidos en este día en sus anhelos 
de redención! Las muchedumbres volcadas 
al largo y al ancho de las calles enarbolando 
banderas de rebelión y de combate, alzando 
puños amenazantes... ¡Adelante!. Ae 

¿Quién tiene flema para pararse a discu- 
tirnos principios? 

Ciegos de odio y rencor contra los tiranos 
de la tierra, queremos en este día estar jun- 
to a todos Jos hijos del trabajo, para macha- 
car en lo caliente como en un fierro al rojo 
vivo y en un solo punto. Porque sabemos qUe 
en estos acuerdos espontáneos de acción con- 
junta y única. está el secreto de las fuerzas 
proletarias avasallantes que, Con razón, tanto 
temen los burgueses Y gobernantes. 

EJ 1 de Mayo, para. todo Sindicato y pava 
todo obrero revolucionario, universalmente 
hablando, es día de lucha, de afirmación y de 
combate. Es día en que se pulsan las fuer- 
zas del trabajo, ensayándose para la hora de 
redención proletaria. 

La fe y el optimismo se afirma en los n0- 
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bles corazones y erece en las masas explo- 
tadas, cuando en la calle se une la protesta, 
el canto y la esperanza de los hombres que 
trabajan. Con ellos estamos siempre. En el 
taller, donde compartimos sus fatigas, en el 
hogar con sus dolores y miserias, en el sin- 
dicato con sus luchas heroicas, y en la calle 
con sus protestas airadas y Sus tragedias 
sangrientas. 

Por eso nos arremangamos este 1» de 
Mayo, y nos entreveramos con todos los tra- 
bajadores que no son culpables de ciertos 
yerros en que han incurrido los que preten- 
den introducir la plaga política en los sindi- 
catos, y usaron de cabildeos y tácticas lega- 
listas y parlamentarias, cuyas desviaciones 
no justifican el alejamiento de sus obreros, 
sino que necesitan más el apoyo y el acerca- 
miento de los bien orientados, que les mat- 
quen las rutas de la acción directa en s 
anhelos «de conquista y de emancipación pro- 
letaria, 








José M. Ferreiro. 


El escrito de Ferreiro revela a simple vis- 
ta dos cosas: 1% la poca fe con que está re- 
dactado, ya que €s apenas una breve pieza 
de carácter literario, y 2” la falta «bsoluta 
de ideas y razones para explicar una adhe- 
sión que sólo puede considerarse buena, a 
través del generoso optimismo que siempre 
fué característica saliente en el camarada alu- 
dido. Ñ 

Pero digamos algo más..- 

Entre los que hablan de unidad obrera hay 
que distinguir en primer término a los que 
la desean sinceramente aunque no alcanzan 
a comprender las profundas razones que le 
hacen casi imposible; los trabajadores que, 
carentes de preparación ideológica no perci- 
ben la diferente orientación y la finalidad que 
separa a los autoritarios y reformistas, que 
luchan por la conquista y la transformación 
del Estado, de los libertarios 0 anarquistas 
que se afanan en destruir toda forma de Go- 
bierno por considerar, aún a la más benigna, 
como un obstáculo insalvable para la verda- 
dera libertad integral de los hombres y los 
pueblos. Es preciso. además, comprender 0 
distinguir a los que deseamos una unidad po- 
sible, la que permitiría a 105 libertarios gin 
excepción, trabajar conjuntamente en bien 
de nuestra común final ad. A esta unidad, 
la única posible. no $0 refiere para nada Fe- 
rreiro y NO €s esa unidad por otra parte la 
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que agitan los políticos metidos en los sin- 
dicatos, ya que saben ellos mejor que nadie, 
que eso no será nunca posible, como saben 
que desde el congreso de la Haya de 1872, 
cuando se expulsó de la 1* Internacional a la 
minoría libertaria, con Bakunin y otros al 
frente, quedaron definitivamente marcadas 
dos tendencias antagónicas dentro de las fi- 
las proletarias: la colaboracionista y refor- 
mista que tiene su expresión orgánica en la 
internacional de Amsterdam, en la que están 
comprendidos todos los partidos socialle- 
móeratas del mundo con sus apéndices sin- 
dicales, y la revolucionaria y libertaria, que 
no tranza con ninguna forma de Estado, 
practica la acción directa e ¡legal y que tiene 
su centrol en la A. 1. 'T. reorganizada en 1921 
sobre los mismos principios y bases aproba- 
dos en el Congreso que en Saint-Imier en 
1872, realizó la minoría expulsada por el mar- 
xismo del Congreso de la Haya. Minoría que 
se-convirtió rápidamente en mayoría y que 
desde ese mismo instante fué la única que 
subsistió alimentando la internacional hasta 
su disolución definitiva en 1877. 

Conviene no olvidar es razones funda- 
mentales cuando se considera la posibilidad 
de adhesión a los llamados frentes únicos 
y alas gestiones unitarias que tanto selucen 
a quienes con un criterio simplista y extraño 
a la realidad histórica y social, suponen que 
con sólo desearlo. ya basta para colocar en 
dos frentes a los proletarios y a Jos burgue- 
ses. Desgraciadamente eso no es posible por- 
que no habiendo unidad de pensamiento y 
de crientación no puede haber unidad orgá- 
ica, sin que ello signifique que deba haber 
lidaridad «(traición para quienes sin 
compartir nuestras finalidades, luchan por 
causas inmediatas y por intereses presentes 
en contra de la burguesía. 

Nosotros oponemos a la política de unidad 
y de Frente Unico; la acción concordante, 
pero autónoma, de cada sector rveletario. 

Pero no es ese el problema del momento. 

No pueden unirse cOntra el Estado la parte 
del proletariado que aspira a conquistarlo 
para ejercer su dominio de Partido con la 
que lucha para abolirlo radicalmente y en 
todas sus formas, Ferreiro nos da la sensa- 
ción de que escribe en la misma forma que 
actuó, al menos en el episodio que da origen 
a este cambio de ideas: por impulso senti- 
mental y no reflexivo, Sólo así se explica que 
olvide antecedentes muy importantes para 
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unirse entusiasmado con los que han sido en 
todas las horas les traidores elásicos del pro- 
letariado internacional, Porque hay que con- 
siderar que, aunque haya realmente masa so- 
cial en el acto que nos ocupa, la verdad es 
que allí se sigue una línea de orientación que 
ccneeptuamos equivozada y perniciosa y que 
esa línea de orientación responde totalmen- 
te a un plan de acción reformista elaborado 
por el Partido Comunista para congraciarse 
y salvarse así de la quiebra inevitable a que 
con todos los sectores políticos democráticos 
está condenado como fracción revolucionaria, 

Por otra parte es oportuno recordar que, 
Ferreiro como libertario ha combatido siem- 
pre contra la infiltración política en los sin- 
dicatos, infiltración aus recooce que se; in- 
tenta introducir de nuevo mediante prácticas 
legalitarias en absoluto improcedontes. 

El cartel que ahora se hace por parte de 
log que orientan política y sindicalmente a 
la C. G. T. en contra de los sindicatos lega- 
les, no destruye para nada su reciente cola- 
boración con el Estado dictatorial en la solu- 
ción de los últimos conflictos, ni nos garan- 
tiza de que no harán lo mismo al día siguien- 
te del 1* de Mayo, si tienen de nuevo en sus 
manos la dirección de algún conflicto obre- 
ro. Tengamos en cuenta, amigo Ferreiro, que 
las prácticas legalitarias no contradicen la 
orientación política y social del P. Comunis- 
ta, hoy reintegrado al viejo cauce reformista 
Ellas condicen perfectamente con sus fina- 
lidades. Más, ellas constituyen toda su his- 
toria y la principal razón de su existencia. 
Por eso, siendo un partido político con asp. 
raciones de mando, su pretendido radicali: 
mo revolucionario no fué adecuado a sus fi- 
nes 'y retornó a los viejos métodos tan com- 
batidos y tan ridiculizados, 

Es indudablemente hermoso contemplar a 
las muchedumbres volcadas en las calles en 
actitud de rebeldía, pero es muy triste, ca- 
marada Ferreiro, acompañarlas cuando «on 
un sentido falso y un concepto extraño a sus 
más vitales intereses, salen a las calles a 
reclamar las reformas y la legislación social 
que si no fueron garantizadas nunca por la 
democracia, menos pueden serlo por una dic- 
tadura rapaz y despótica, A Ferreiro lo en- 
tusiasma lo que a nosotros nos entristece, 
Esa manifestación obrera no marchará en un 
solo frente como en un hierro al rojo vivo. 
AMí no hay espíritu revolucionario. Hay de- 
manda legalitaria. AMí no hay conciencia de 
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verdalera y profunda oposición al Estado. 
Hay esperanza y confianza en la ley; hay 
afán colaboracionista, hay predisposición a 
seguir soportando el pesado yugo de la tirar 
nía Estatal y capitalista. No hay que con- 
fundir ese género de manifiestaciones, pro- 
ducto de hábiles maniobras políticas con la 
acción resuelta de las masas libremente dis" 
puestas a sostener en ja calle, por encima de 
los jefes y de las 'consignas impuestas, com- 
bate con la burguesía, 

En el primer caso no se irá más allá de 
dende convenga a los organizadores divigen- 


tes. Salvo en situaciones especialísimas y 
por influencia de sucesos exteriores no pre- 
vistos por los que han urdido la combinación 
demagógica y en el segundo, es más fácil 
entablar el combate de que habla Ferreiro, 
porque se sale predispuesto para ello y sólo 
la fuerza puede destruir el impulso espon- 
táneo o concertado de las masas. 

Lo que distingue nítidamente la política 
sindical del P. Comunista es el oportunismo y 
su orientación di sionista, que no consigue 
ocultar con su ruidosa y falsa prédica unita- 
ría. ¿Ha olvidado Ferreiro cuál fué la con- 
ducta de los dirigentes sindicales de esa fi- 
liación política en el seno del Comité de Ae- 
ción contra los Sindicatos legales en 1934? 
Habían ido alí simplemente para valerse y 
explotar el esfuerzo sincero de Ferreiro y de 
los gremios de orientación jibertaria que le 
constituían y realizar en ese ambiente su 
propaganda política. Lo demás no les inte- 
resaba y lo probaron no realizando un solo 
acto contra los sindicatos legales, después 
que tuvieron que abandonar aquel Comité 








por la decidida oposición de todos, espetial- 
mente de Ferreiro, de Alcaide y de Gilmet, 
que hoy, contradiciéndose una vez más, 108 
acompaña también, seducido por el ruido de 
la política de Frente Unico. ¿No recuerda Fe- 
rrejiro que los comunistas, que Jucharon en 
el seno de la U. S. U. desde 1923 para impo 
ner sus teorías, Sus principios y sus táctica: 
reformistas, la dividieron en 1928 creando en 
su propio seno una organización llamada 
«Block de Unidad Obrera”, con bases y prin- 
cipios antagónicos con los que regían y rigen 
en esa Central obrera” para luego de crear 
la causa de la división, atronar el espacio re- 
clamando una unidad que ellos habían roto y 
deshecho porque no concordaba ni se avenía 
a servirles para sus turbios manejos políti- 
cos-sindicales? 

Es bueno recordar estos antecedentes que 
por otra parte no son los únicos, para for- 
marse juicio y deslindar posiciones. 

Lo lamentable es que estás maniobras no 
las vea Ferreiro o no les dé el valor que tie- 
nen para rechazar todo contacto y no dejar 
que su esfuerzo, su actividad, su dinero in- 
clusive, así como el de los gremios de orien- 
tación libertaria lvaya a asegurar el éxito de 
las iniciativas del P. (C., que jamás se apat- 
tan ni un ápice, de SU: intereses electorales. 

Esta es nuestra posición y son nuestras 
ideas. Ferreiro no puede estar en desacuer- 
do con ellas y el error de hoy, no lo encade- 
na para nada a las fracciones políticas refor- 
mistas y legalitarias y como hasta hoy tam- 
bién, contamos con su sincero fervor y Su 
convicción libertaria para trabajar bien uni- 
dos por el comunismo y la anarquía. 
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ACCION DIRECTA 


UNCA tan necesaria como en el mo- 
N mento presente la difusión de lo que 
es acción directa, 

No solo para Jos que no han profundizado 
nunca los problemas sociales, sino que tam- 
bién para muchos militantes y simpatizan- 
tes que tienen un concepto erróneo al resp: 
to, creyendo que tal doctrina significa acción 
violenta — individual o colectiva — a hase 
de atentados. 

Además hay otra razón de la.misma o de 
mayor importancia que reclama tal difusión, 
y €s el hecho, desgraciadamente comprobado, 
de la desorientación y de la confusión que 
existe en el Í 
proletarias, agravado esto con la infiltración 
de elementos comunistas que orientan en un 
sentido parlamentarista y legalitario, siem- 
pre nocivo e inconveniente, aunque se jacte 
de “revolucionario”, 

Y bien, comprobada esa necesidad, vaya- 
mos a la difusión lo más clara y sintética- 
mente posible, 

Acción directa significa, en lo doctrinario, 
en lo fundamental, la lucha Dor la emancipa- 
ción económica y social, eon la intervención 
única y exclusiva de los trabajadores, uti- 
lizando como medio el Sindizato Obrero y la 
Agrupación de afinidad ideológica, 


A 


Decíamos que una de las razones que ¡m- 
bonen la difusión del sentido de la acción 
directa es la infiltración en el campo gre- 
mial de los elementos comunistas y de sus 
métodos de lucha. Nada más oportuno enton- 
ces que establecer en lo doctrinario y en lo 
fundamental también, en qué estriba dicha 
tendencia y haciendo un breve estudio com- 
Darativo entre ésta y la acción directa, de- 
mostrar cuál es más eficaz y lo que puede 
llevar de una manera inequívoca a la ansia- 
da emancipación social, 

A tal efecto podemos «lefinir coneretamen- 
te la doctrina comunista, en lo siguiente: 
Penetración en el campo gremial para que, 
Nevado el proletariado por la vía parlamen- 
taría, una vez que sus representantes estén 
en el Parlamento, realizar desde allí, de arri- 
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ba abajo, por medio de leyes, la transforma- 
ción del régimen actual. 

Frente a esto, la acción directa, como 
hemos dicho, establece: Reforzamiento” de 
los Sindicatos Obreros y de las Agrupacio- 
nes anarquistas, para que éstos, en cuyas 
decisiones y resoluciones intervienen única- 
mente sus integrantes, conquisten el mayor 
bienestar, utilizando como arma la huelga, 
el boicott, el sabotage, la más amplia solida- 
ridad local e internacional. 


»r 


Ante la simple comparación Drecedente, 
surge cun claridad que el método más eficaz 
e inequívoco es aquel en que cada hombre se 
constituye en un actor activo de su propio 
mejoramiento, Y que por el contrario, todo 
lo que signifique mejoramiento por conducto 
legal tiene a caer en el vacío, a no tener arraj- 
go en el espíritu colectivo. 

Es suficiente para ratificar tal afirmación 
observar la suerte que ha corrido toda ja le- 
gislación social sancionada hasta el presente, 
Ni se ha cumplido, ni log proletarios se sien- 
ten defraudados por su incumplimiento. 
¿Por qué? Por una cuestión fácilmente per- 
ceptible: el hombre, por una razón psicoló- 
gica, defiende y sostiene aquello que ha sen- 
tido, que le ha inguietado, que le ha recla- 
mado algún sacrificio o preocupación, (prue- 
ba de ésto que toda mejora obrera lograda 
a base de huelgas, es defendida hasta con 
sangre), y más aún defiende y sostiene 
aquellas conquistas que fueron logradas con 
el esfuerzo colectivo, esfuerzo que además 
de hacerlas posibles ya identificando a los 
hombres, —hermanándolos espiritualmente, 
facilitando esa comprensión mútua' sin la 
cual no se logra ninguna transformación. 

El mejoramiento por vía parlamentaria 
tiende a perpetuar esa despreocupación, esa 
indiferencia, esa pereza en el hombre a in- 
quietarse por sus problemas, haciendo que 
éste opte por el camino más cómodo, como 
es el de depositar su voto y esperar la “gras 
cia” de las alturas, 

Pero hay algo más y de mayor importan- 
cía que nos demuestra el profundo error en 
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que están quienes creen en el parlamentaris- 
mo, aunque lo califiquen de “revolucionario”. 
(Claro está que a los que suponemos en un 
error. os a los elementos que de buena fe 
erecn en la eficacia de dicha doctrina, y no a 
quienes la han adoptado por oportunismo, por 
arribismo). - 

Admitamos que todo el proletariado ge in- 
elinara por este método de lucha y que lo- 
grara, — cosa harto difícil -— ser mayoría 
absoluta en el Parlamento. Admitamos tam- 
bién que una vez en él se dieran sus repre- 
sentantes a la tarea de la transformación 
social, aboliendo la propiedad privada y la 
explotación del hombre por el hombre, cau- 
sa fundamental de la lueha de clases. ¿Qué 
ocurriría? Fácil es imaginarlo. El gobierno 
—resorte perfectamente burgués, celoso 
guardián de los privilegios del capitalismo y 
de la clase dominante — haciendo uso o abu- 
so de la fuerza bruta — el militarismo — 
acabaría violentamente con -ese Parlamento, 
porque éste fatalmente en cualquier parte del 
mundo, tiene que ser su instrumento. 

Fácil también es suponer que el único me- 
dio que les quedaría a los parlamentarios re- 
volucionarios, para no defraudar a sus elec- 
tores entrando en el colaboracionismo, sería 
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el de volver al seno del Pueblo y adoptando 
la acción directa, comenzar de nuevo para 
lograr la finalidad que dicen perseguir. Y no 
tendrían otro recurso, porque no puede pen- 
sarse que quienes hayan apoyado dicha ten- 
dencia por comodidad o por impaciencia, sean 
capaces de una acción violenta para recupe- 
rar lo que le escamotean; no podrían hacer- 
lo, — y esto es fundamental — porque les 
fataría esa identificación, esa compenetra- 
ción colectiva, ese ejercicio revolucionario, 
que únicamente la práctica de la acción 
directa va creando en la conciencia de cada 
proletario. 

Y todo cuanto se sostenga en'contrario es, 
o desconocimiento absoluto de la estructura 
humana, o lo que es peor: demagogía de úl 
timo cuño. 


*x 


Queda, ¡pues, evidenciado que la acción di- 
recta es el único medio capaz de lograr la 
emancipación de los trabajadores, y, por con- 
siguiente, deben combatirse y rechazarse to- 
das las doctrinas o tácticas que tiendan a des- 
viar a sus organizaciones de dicha orienta- 
ción. 
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La Iglesia Italiana 
Cómplice del Fascismo 


N católico italiano, cuya ortodoxia está 
U por encima de toda sospecha, escribe 

en “Viernes”, del 31 de Enero último, 
sobre la actitud del clero italiano en el con- 
flicto actual con Abisinia. 

Demuestra él, que el clero se ha puesto 
completamente al servicio del fascismo. Mus- 
solini se ha servido de la Iglesia con el fin de 
aumentar la autoridad y la consideración del 
régimen fascista. Esta política ha tenido per- 
fecto éxito. Puede contar con un gran número 
de elementos tanto fuera como dentro del 
Vaticano. 

Ningún diario católico italiano ha men- 
cionado el discurso pronunciado el 11 de cne- 
ro por el cardenal Verdier, en París, en el 
cual declaraba que la guerra “en el sentido 
teológico de la palabra, es un acto estúpido 
o irracional”. El arzobispo Hinsley, de West- 
minster, que se había igualmente declarado 
contra la guerra fascista, pagó su actitud 
con la exclusión de su nombre de la lista de 
los cardenales designados en el reciente Con- 
sistorio, sin que otra razón haya sido natural 
mente dada como pretexto para esa exclu- 
sión, “Italia”, de Milán, que goza de la aten- 
ción particular del Papa, se ha sometido de 
tal manera al fascismo, que sobrepasa el en- 
tusiasmo de los diarios fascistas. 

Mientras que el Papa hablaba del restable- 
cimiento de “la paz en la victoria de la jus- 
ticia”, “Italia” de Milán suprime tranquila- 
mente las dos últimas palabras de la decla- 
ración del Papa, probando así que se atiene 
más a a victoria que a la justicia. Los sacer- 
dotes iy los obispos se han convertido en los 
defensores más ardientes de la guerra de 
Africa. Hablan de una “guerra civilizadora”, 
“guerra que Dios ha querido para que Roma 
cumpliera la misión que le ha sido asigna- 
da”, guerra que es “una cruzada para llevar 
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Comunicado de la C. 1. A. 


a los pueblos que las ignoran, la paz y la pros- 
peridad cristianas”. El arzobispo de Tarento 
atribuye la oposición del mundo entero contra 
la guerra fascista, “al odio generalmente de- 
elarado contra el más grande “condottiere” 
de nuestra época”, 

Las autoridades eclesiásticas mobilizan el 
clero entero, sin olvidar el menor eura de 
campaña, para la colecta del oro. El autor del 
artículo que citamos pretende que el clero 
“ha sido el gran artesano — y el gron des- 
ponsable — de ese acontecimiento que se ig- 
nora en el extranjero en su aspecto más edio- 
so: la presión moral, la violencia moral, la 
amenaza, en fin, sufridas por las masas 
Populares de Italia”. 

Durante la gran guerra, luego de la derro- 
ta de Caporetto, en momentos en que el ene- 
migo invadía el territorio italiano, no sucedió 
nada que sea comparable a la “offerta” del 
oro. Ni un obispo llevando en procesión sus 
cruces y sus insignias a las autoridades, ni 
un sacerdote predicando la devolución de las 
alianzas. Actualmente, algunos sacerdotes 
han entregado al fascio su más hermoso eus- 
todio. 

La “Tribuna”, uno de log órganos oficiales 
más grandes, escribe en fecha 20 de diciem- 
bre 1935: “...es la primera vez que el epis- 
copado y el clero intervienen abierta y efi- 
camente en una cuestión política en que 
Italia está empeñada. Existe, en fin, un epis- 
copado y un clero italianos que saben, en 
la ocasión, poner la autoridad que deriva del 
alto ministerio que ellos ejercen al servicio 
de les intereses nacionales”. 

Sin embargo, no obstante la mobilización 
del clero con el fin de excitar las masas, no 
es sino luego de amenazas abiertas o veladas 
que muchas mujeres se decidieron a ceder 
sus anillos, respondiendo a las exhortaciones 
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del sacerdote “con palabrax Jlenas de ren- 
cor mantenido”. Hubo aún reuniones delante 
de algunas iglesias para impedir que los cur 
yas entregaran al gobierno las ofrendas «u la 
Virgen y a los santos más wenerados. La 
importancia de tales manifestaciones no la 
escapado a la atención de las autoridades ecle- 
siásticas, “que comprendieron la significación 
temible y profunda. El ruidoso ceremonial 
por el cual obispos y curas habían seguido 
la orden del gobierno para la colecta del oro 
y del ...hierro viejo y la propaganda osten- 
sible del clero pox la guerra, acabaron por 
crear en las conciencias católicas, dudas e 
inquietudes profundas”, 

Luis Martín -Chauffeur, que ha prologado 


este artículo, habla también del peligro que 
amenaza a la Iglesia si ella no alcanza a 
mantener entre ella y el Estado la distancia 
necesaria y sobretodo, si “el Estado totalita- 
rio amenaza, no sólo la jerarquía eclesiós- 
tica, devenida función civil por un concorda- 
to, sino el poder espiritual mismo”. 

Si la Iglesia quiere devolvew a Dios y al 
César lo que les corresponde (Luis Martín- 
Cauffeur habla de establecer “la parte exac- 
ta entre Dios y César”), nosotros temencs 
mucho que en las circunstancias actuales 
César sea favorecido, cualesquiera fueran Jas 
intenciones. Todo el pasado de la Iglesia nos 
confirma esta opinión. Ñ 
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Este justo y entus 





aclmalidade, 


La huelea de obreros vanaderos 





Desúe hace aproximadamente un mes, el ' y aguerrido Sindica- 
to de Panaderos, sostiene en recia lucha contra la burguesía del ramo 
. una. huelga. doblemente: simpática. Porque la sostiene con singular valor 
un gremío que ha pasado por las mil vicisitudes de las represione=' más 
sistemáticas. y, más violentas, sin aparta nunca de su posición revolu- 
cionaria de acción directa, y por la: razón y la justicia que le asiste ela 
sus reclamos. El gremio de panaderos ha sido una especie de cenicienta 
de la hurguesía y del Estado. Sobre él se ha descargado siempre la fu- 
riosa acometida del Estado, y por eso es:el único gremio del Uruguay que 
desde hace más; de veinte años, siempre tiene alguno de sus integrantes 
presos, como sucede) ahora, con Abelardo Pita, uno de: los hombres: más 
queridos en: el Sindicato, y porque la: burguesía. del ramo ha. utilizado. los 
medios más infames y, más indignos para reducirla a la imphtencia.. Th- 
dos. conocen la existencia de las organizacioes amarillas, Mamadas, de 
vbreros libres, ereadas y subvencionadas por la patronal de panaderos. 
Esas organizaciones espúreas hoy afortunadamente reducida a la míni- 
ma expresión, fueron la cause de que el gremio se viera disminvido y des- 
conocido, . 

La huelga actual, huelga parcialmente triunfante ya, es por eso mis- 
me una, de las, más dignas de toda clase de apoyo y Ya, que indudablemen- 
te por sú oportunidas, ha venido a demostrar: de. uña manera. palmaria, 
cemo el Estado deja de ser contemplativo y tolerante cuando se rechaza, 
como: lo hicieran: los panaderos, su intervención y: su mediación en los 
conflictos obreros. 

Frente; a la' desviación legalitaria de' los gremios que actúan bajo la 
inspitación y la dirección de la C. G. T. deseábamos ¡inceramenté que se 
prodejera una huelga con características libertarias de acción directa y 
sabotage para que se pusiera bien en claro la doble conducta del Estado, qub 
fué benigna, generosa y tolerante, con quienes la Mlamaron a terciar: en sus 
conflictos y que es inflexible y rótica don los panaderos porque ellojl, 
fieles a, sy tradición y a, sus; ideas, rechazaron sus' oficios, descontandjo 
gue eso les. costaría persecuciones y prisiones a granel. 

¡Bien, camaradas panaderos!! Adelante' y viva la huelga: y la, acción 
directa 














La huelga de obreros tranviarios 


la movimiento debe 





contar con la más amplia solidaridad popular 


Los tranviarios se encuentran frente a la 
empresa en franca y varonil actitud de desa- 
fío, Al fin, después de soportar durante mu- 
chos años los vejámenes, los atropellos y la 
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más despiadada explotación que ye practica 
en el país, se han levantado con rara unani- 
milad para exigir las mejoras indispensables 
y el respeto a que son acreedores en su do- 
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ble calidad de hombres y de productores. To- 
do el pueblo acompaua con viva simpatía a 
estos modestísimos y sufridos hombres de 
trabajo, ninguno de los cuales alcanza a ga- 
nar en la actualidad más de $ 48.00 por mes, 
deduciéndose de allí, el terrible sacrificio y la 
miseria desoladora en que están condenados 
a vivir 

La huelga ge proluee en momentos de si- 
gular espectativa. Cuando la agitación pre- 
via de otros gremios ha puesto en el ambien- 
le una nota de intenso interés por todo lo 
que se relaciona con la lucha social, con los 
problemas vivos y palpitantes que sacuden 
al proletariado nacional. Por exo, tanto como 
por el lento proceso de la formación de su 
conciencia sociotaria, los tranviarios consi- 
guen exteriorizar un valor de conjunto ex- 
cepcional, mostrando abicrlamente su capa- 
cidad combativa, su férrea organización sin- 
dical y su potente voluntad de imponer sus 
derechos, a pesar de 1 apotencia evidente de 
la voraz empresa que los explota y del apoyo 
incondicional que le presta el Estado, cómpli- 
ce de sus negociados fabulosos. 

Lo primero que interesa, ahora en pleva 
lucha, es que a los tranviarios no les falte el 
calor, el apoyo y la solidaridad plena de los 
ubreros organizados y de la población en ge- 
noral. Bay necesidad de hacer de csa lucha 
parcial de los tranviarios, unha cuestión de 
justicia y de decoro colectivo, ya que la ex- 
plotación la ejerce la empresa dentro de su 
propia esfera y la extiende a todo el pueblo 
por medio de sus servicios caros y deficien- 
tes, 

Obtenida la solidaridad necesaria, los tran- 
viarios se sentirán más firmes aún en esa 
simpática posición de lucha y la empresa 
acorralada por la exipencia de todos, no ten- 
drá más remedio que capitular. 

ón el momento de cerrar las páginas de 
ESFUERZO surge, potrocinada por lós prin- 
cipales personajes del Ejecutivo, una fórmu- 
la de arreglo que significa un nuevo despojo 














para la población de Montevideo. Sabemos 
que los tranviarios, que aún no han sido con- 
sultados oficialmente, se aprestan a rechazar 
todo arreglo que no provenga de la empr 
y que como la suba de tarifa que se proyecta, 
tengan carácter de nuevo abuso y de perjui 
cio material y económico para los millares 
je pasajeros a quienes se pretende lomar co- 
mo contrigentes obligados para conceder un 
aumento de salario que debe salir de las ar- 
cas de la poderosa empresa explotadora 

En esa situación está el conflicto en el ins- 
tante que escribimos, y la noble y recta con- 
ducta de los obreros en lucha no puede ger 
mejor y más digna. 

Desde nuestras páginas los exhortamos a 
sostever con firmeza sus postulados de ¡ju 
ticia y sus exigencias de mejoramiento 2c0- 
nómic 

Consideramos útil hacer llegar a ellos la 
voz de nuestro entusiaspo y de nuestro op- 
timismo mientras nos colocamos material y 
moralmente al servicio de la huelga que s0s- 
tienen. 

Hay que abatir la tentacular confabulación 
de la empresa con el Estado. Hay que rop- 
per ese contubernio económico político, para 
hacer naufragar la maniobra tendiente a en- 
riquecer más a la empresa a costa «del ham- 
bre y el sacrificio de todos. 

¡Adelante, camaradas: tranviarios! 

En la lucha se forja el carácter de los 
hombres y de las colectividades. El mejor 
triunfo, el que pás se quiere, es el que se 
edifica sobre el sacrificio y la solidaridad. 

La acción «directa y si es preciso la acc 
francamente revolucionaria debe ser pies 
en práctica, porque ella abrevia los t minos 
de la lucha y desplaza la tenebrosa azción de 
los enemigos conocidos y encubiertos 

Lo primero es ganar la huelga, Ganads 
dignamente. Lo segundo, sostener el Sindi- 
cato y luego proyectar una acción pás vasta 
y más pujante hasta alcanzar la total eman- 
cipación económica y política. 


































Discivlina de corte fascista 


Dice el proverbio: “Dividir para reinar”, 
Y nunca mejor aplicado, frente a las “me- 
didas” tomadas por el fascista Consejo de 
Enseñanza Secundaria y Preparatoria, en la 
desintegración del Liceo Nocturno. La violen- 
cía fascitizante de los émulos dei cuverna- 





vio Galo Fernández, pretende castrar Ja con- 
ciencia de los estudiantes que no se someten 
a sus caprichos. El liceo Rodó, una de las “cé- 
lulas” del Liceo Nocturno, empieza a sentir 
la prepotencia de los nuevos “amos” del Con- 
sejo de Enseñanza. Dicho Liceo está bajo la 
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dictadura del “director” Castro Paullier, 
quien ha dicho — palabras textuales — “en 
mi Liceo, el que no se someta a mi discipli- 
na, será expulsado”. 

Y esta antestral disciplina tomará carac- 
teres alarmantes sí los estudiantes no ponen 
proa a estos desmanes. Los estudiantes que 
concurren al Liceo, están bajo una atmós- 
fera en extremo coercitiva, 

Cualquier “falta”, aun aquella más insig- 


El Mitin de la Libertad 


El partido Socialista ha resuscitalo la idea 
de realizar el mitín de la libertad. Aquel mi- 
tín famoso que debió hacerse el 11 de Agoósio 
de 1934 y que malograron Jos Batlle Pachoco 
y los Rodríguez Larreta, con aquel maridaje 
espúreo con los Ghiglíani, los Herrera y los 
Mamnini, que trajo como consecuentia la me- 
morable huelga gráfica. En aquel entonces, 
la opinión pública predispuesta a favor «el 
mitin por la obra tenaz del Comité prena- 
ratorio, tuvo la sorpresa más desagradable y 
sufrió la decepción más profunda al consta- 
tar cómo los intereses económicos, más po- 
derosos que las: débiles concepciones demo- 
eráticas; une real y positivamentei a los: bur- 
gueses por encima de fas fronteras políticas, 

Los hombres de la oposición, con excepción 
de los socialistas y los comunistas, aparecían 
unidos eon los autores materiales del golpe 
de Estado del 31 de Marzo y zon los usufrue- 
tuarios de la dictadura, Fué aquella una “lec- 
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nificante, es penada por las autoridades de! 
Liceo, que quieren imponer aquello de “aman- 
sarse para vivir”, 

Se impone, ante esta actitud de las auto- 
ridades, una violenta reacción de parte de 
los estudiantiles. El “Grupo Libertario del 
Nocturno”, invita a los estudiantes a luchar 
en ese sentido, 


(Grupo Libertario del Nocturno). 
á (Liceo Rodó). 


ción bien explotada por los gráficos , víctimas 
de esa hermandad del aro, y estamos segu- 
ros que no ha sido olvidada por la población 
de Montevideo. 

El P. $. estaba tan enamorado entonces co- 
mo ahora, del mitín Je la libertad y ni antes 
ni ahora llegó a comprender que si realmen- 
te le interesa la libertad, el derecho y la jus- 
ticia, jamás podrá defenderlas ni conquistar- 
las asociado con los enemigos materiales Jel 
proletariado, con los burgueses más recalei- 
trantes. No queremos oficiar de consejeros, 
pero nos parece que políticamente el Socia- 
lismo hace un mal negocio con unirse a los 
Batlle Pacheco y a los Rodríguez Larreta, 
aunque quizás lo haga más que nada obede- 
ciendo a esa marcada adaptación que sufre y 
que lo lleva a preferir la unión de los bur- 
pueses liberales, en vez de acercarse al ver- 


dadero pueblo. 


























LA MALDICION 


DEL 


A situación de todos los países ameri- 
L canos en el ordenamiento económico de 

loa pucblos, es la de colonias cconómi- 
cas del capitalismo. Esta subordinación de la 
economía americana a las necesidades de los 
grandes mercados manufactureros del mun- 
do (Inglaterra, Estados Unidos, ctc.) ha per- 
mitido la absoluta deformación de la econo- 
mía no permitiendo el desarrollo industrial de 
estos países de acuerdo a sus posibilidades y 
a sus necesidades. 

Los países de América para los capitalistas 
extranjeros y' nacionales son: carne, petró- 
leo* yerba, estaño, plátanos, etc. La frontera 
de estos patriotas y de estos murciélagos de 
las finanzas está marcada por el tanto por 
ciento de los dividendos. 

Los productos naturales, los de-la tierra so- 
bre todo, son los únicos que dan valor a ja 
economía de países. 

Salvo Brasil y Argentina, países donde el 
desarrollo industrial ha adquirido cierto po- 
derío en virtud de una proporcional reparti- 
ción de las riquezas naturales en sus terri- 
torios, los demás países no pueden, hasta el 
advenimiento de la revolución expropiadora 
de los amos de la tierra, bastarse a sí mismos 
e independizarse, por lo tanto, de las garras 
afiladas del capitalismo imperialista. 

Los países de América pueden dividirse 
en dos sectores en base al carácter de sus ri- 
quezas, y a sus posibilidades de desarrollo 
económico: 1* los que sólo tienen un pro- 
ducto natural de importancia (Uruguay, Cu- 
ba, Paraguay, etc.), y 2% los que gozan de 
productos de ganadería, agricultura y ade- 
más de combustible (petróleo) y de metales 
(estaño, hierro, cobre, ctc.). 

Uruguay es un país que mide 186.926 kms.2 
según los datos que nos proporciona el anua- 
rio estadístico, y se halla en una situación 
ventajosa con resperto a otros países por 
hallarse en una zona de rica ivrigación nu- 
tural; de pluvialidad favorable; de pareja 
superficie y de una temperatura que ayuda 
poderosamente para las manifestaciones de 
la naturaleza. 

Nos hallamos en una zona cercalera de im- 
portancia, donde la producción de maíz, l- 
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no y trigo supera en mucho a la de la zona 
argentina, por ejemplo, situada en la misma 
situación geográfica, 

Fero, pese a las excelentes condiciones ma- 
teriales, una enorme pobreza nos castiga y 
la miseria cachetea al trabajador de las ciu- 
dades y de los campos. 

El producto principal es la ganadería, no 
pudiéndose contar la agricultura, que sólo 
alcanza para el consumo interno. 

En cuanto a ésta, en lugar de progresar, 
retrccede, sembrándose menos áreas por las 
condiciones desventajosas eu que se halla el 
agricultor, que es la presa del Banco Hipote- 
eario, el poderoso señor Teudal de la Repú- 
blica. 

Pero la causa de todo este atraso, de toda 
esta miseria, radica en el latifundno, Según es- 
tadísticas de 1925, ¡(las cifras deben ser au- 
mentadas en 1936 por la absorción de muchos 
tequeños propietarios por los grandes en vir- 
tud de la crisis del 29), La mitad de la repú- 
blica, o sea 8.375.000 hectáreas, estaban osu- 
padas por 3.196 latifundios, con una menor 
cantidad de dueños, por haber quienes tienen 
más de uno, mientras más de un millón de 
trabajadores no tienen pan ni casa. 

939 ocupan 3.833.000 hectáreas, 
parte del territorio, 

Las estancias de Minas de más de 50.000 
están en manos de 98 personas; las de Trein- 
ta y Tres, mismo valor, con 107 dueños; las 
de Rivera, de 163; las de Colonia, de 136; las 
de Salto de 261; las de Tacuarembó, de 266; 
las de Río Negro, en el que hay tierras que 
valen más de 2 millones de pesos, están en 
manos de 262; en Florida, con latifundios 
hasta de 30 a 140.000 hectáreas y 2 a 3 mi- 
llones de valor, de 278; en Paysandú, con la- 
tifundios hasta de 40,000 hectáreas, de 194. 

Son 8.375.000 hectáreas ocupadas por una 
minoría de parásitos en un territorio de 18 
millones de hectárcas, a la cual hay que sacar 
lo que corresponde a las ciudades, a las vías 
fluviales y lacustres; a las serranías, para 
ver el lugar que corresponde a la pequeña 
propiedad agrícola, muy subdividida. 

El 7 por ciento del total de los campos es- 
tá utilizado por la agricultura y el total co- 
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rresponde 'a la ganadería; con cuyos produc- 
tos lós frigoríficos alimentan las guerras in- 
ternacionales, fomentándolas para la venta 
de carnes, lanas, e que se hallan bajo el 
monopolio del capitalista extranjero, 

Esta pequeña propiedad agrícola contras- 
ta con el latifundio. En Río Negro, por ejem- 
blo, los latifundios de más de 1.000 hectá- 
réas son 112, con una extensión de 665.220, 
equivalentes al 78 1/2 por ciento del territo- 
rio departamental. Considerando que un 20 
por ciento más esté en manos de terratenien- 
tes menores, apenas menos del 10 por ciento, 
al cual hay que sacar lo que corresponde a 
los pueblos, ríos, arroyos, ete, está subdivi- 
dido entre los pequeños propietarios, 

En Florida hay dos estancias cuyas ¿reas 
reunidas son más extensas que todo el depar- 
tamento de Montevideo. 

Al lado de estos 3.000 dueños de la tierra 
hay-42.000 trabajadores del campo que a du- 
ras penas consiguen conservar en propiedad 
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“su apero y su caballo, los cuales tienen que 


tutearse con la miseria diariamente. 

El hambre, la tuberculosis, la sífilis; las 
siete plagas de ese Satán maldito del lati- 
fundismo absorbido por las poderosas poten- 
cias imperialistas, están minando al rudo 
hombre de los campos. 

Por eso es necesario agitar un medio pa- 
ra salvarnos de la catástrofe, de la miseria 
angustiosa. 

Por eso los anarquistas miramos a nues- 
tro hermano campesino, a nuestros 40.000 
hermanos campesinos, cuyas manos traba- 
jan la enorme riqueza Je los 3.000 dueños 
del país y les presentamos una solución: 
adueñarse en común, todos juntos, de todas 
las tierras, para trabajarlas en absoluto be- 
neficio de los trabajadores, derribando Jo 
alambrados para pasar las cuchillas en lo- 
mos de muestros redomones agitando al vien- 
to el pañuelo rojo de la revolución anarquista, 
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Carta abierta de 
RADOWITZK Y 


Jlemos recibido para su publicación la 
cuyo .elisé va al pie. El extraordinario luchador 
revolucionario Simón Radow.tbky es demaj do 
conocido en el mundo entero para que necesite- 
1os hablar de él. Detenido aribitrariamente du- 
ranto el imperio de las famosas “medidas extra- 
ordinarias”, sigue preso aún, cuando se afirma 
oficialmente que vivimos en la “legalidad”, 
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TEXTO DE LA CARTA 


Cárcel Central, 22 de abril de 1936, 
Al Partido Comunista y la Confederación Ge- 
neral del Trabajo, 

Tengo conocimiento que en su propaganda 
y en sus carteles hace figurar mi nombre re- 
clamando mi libertad. Como anarquista me 
dirijo a vosotros: 

Declaro que no quiero ser instrumento de 
propaganda de ningún partido político, inclu- 
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sive del partido Comunista, cuya 
adhesión a la política del Gobierno 
Kuso es absoluta. En nombre de los 
anarquistas s en las cárceles 
y la Siberia Soviética, En nombre 
de las agrupaciones anarquistas 
destruíd. cuya propaganda ha 
sido prohibida en Rusia, En nom- 
bre de los camaradas fusilados en 
ronstad. En nombre de nuestro 
camarada Petrini, que Fué entre- 
gado por el Gobierno Soviético al 
Fascismo italiano. En nombre de la 
Federación Regional Argentina y 
la Federación Obrera Regional del 
Uruguay y en nombre de nuestros 
camaradas muertos en Jas cárce- 
les por el Gobierno Bolchevique, y 
como protesta por las calumnias y 
«difamaciones de nuestros camara- 
das Kropotkin, Malatesta, Rocker, 
Yabbri, Majno, ete., ete, Declaro 
que como anarquista rechazo todo 
vuestro apoyo? que representa una 
indigna explotación que hacen los 
de la €. G, T., del generoso senti 
jetes bolcheviques del Partido y 
miento de solidaridad que me pres- 
ta la clase trabajadora. 

Simón Radowitzky. Montevideo 
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OS apuntes reproducidos por la re- 
| “vista ESFUERZO y hechos por 

compañero Fabbri antes de su fa- 

lecimiento, me mueven a escribir 
estas líneas sobre un problema que nuestro 
movimiento debería resolyer definitivamente 
aúnque, tradicionalmente y con fortuna, lo 
ha resuelto ya, en conjunto, hace tiempo. Me 
refiero a la discusión sobre multiplicidad o 
unidad de las soluciones después de una re- 
volución, 

Generalmente, el movimiento anarquista 
ha optado por la unidad, por una sola solu- 
ción, y esta opinión que remonta a los prin- 
cipios de la Primera Internacional, a Prou- 
dhon, a la mayoría de los teóricos y de los 
núcleos , se basa en un conocimiento cientí- 
fico o en un razonamiento irrebatibles. 

Discutía precisamente este asunto con nues- 
tro querido compañero Fabbri cuando falle- 
ció. Pero la orientación que expresaba, tiene 
todavía algunos adeptos y puede ser teórica- 
camente admitida 
por lo que de se- 
ductora tiene de 
acuerdo al espíri- 
tu libertario, 

Conviene exami- 
nar el asunto a 
fondo. 

Yo -no me opon- 
go' en principio a 
la práctica de to- 
dás las  tenden- 
cias libertarias, Los he recomendado, per- 
sonalmente, en cierta' etapa de mi vida. Sé 
que los individualistas sanos, los anarco co- 
munistas o anarco sindicalistas, los colecti- 
vistas que pudieran resurgir, porque no los 
hay hace tiempo, los mutualistas que tam- 
poco existen, son todos o pueden ser anar- 
quistas. Y no les negaré el derecho que les 
asiste, sea efectiva o hipotética su' existen- 
cia, de practicar sus ideas, sus principios en 
una nueva sociedad. 

Pero a este derecho abstracto, se: oponen 
dog realidades. Una es económica. Otra es 
psicológica y política, Y si las realidades 
se oponen al derecho abstracto, o más exat- 
tamente a su práctica, debemos tenerlas en 
cuenta, porque si queremos hacer labor se- 
via y eficaz, en este tiempo de cosas con- 
cretas, y no de teorizaciones más o menos 
lógicas en la esfera del pensamiento, no po- 
demos desdefiarlas, Hemos de ver si nues- 
tras teorías lógicas están de asuerdo con 


Inevitable 
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la lógica de los hechos, Más aún es sobre 
la lógica de los hechos que debemos fundar 
nuestros teorías y apoyarlas, Una teoría no 
es en la ciencia, — y la sociología es una 
ciencia — creación cerebral pura, indepen- 
diente del análisis experimental, sino resul- 
tado de la investigación documentada sobre 
cada uno de los factores que intervienen en 
un problema general. No puede hablar de 
estructuración económica de una nueva so- 
ciedad, salvo raras excepciones, quien nada 
ha' estudiado de economía. Y este estudio 
previo, al que se entregan tan pocos de los 
nuestros, que sólo: Kropotkin, Proudhon y 
Cornelissen han realizado con profundidad 
y disciplina permanente en nuestro ambien- 
te, es indispensable. Después, y sólo des- 
pués, se estará preparado para dar orienta- 
ciones sobre la forma de estructurar la nue- 
va sociedad. A 

Pasamos a las objecciones a la multipli- 

cidad de los sistemas, que serán al mismo 

tiempo la base de 

nuestras — afirma- 

. ciones, o vice-ver- 

Unidad de sa. El cáso importa 
Poco, 

Defendemos la 
unilateralidad de 
principio económi- 
co, y dentro de los 
distintos ' adopta- 
dos, al comunismo 
libertario, que no 
se trata de justificar en este artículo, por 
ser materia aparte. 

Las razones de nuestra actitud, que se 
refiere a nuestra actividad desde el princis 
pio de una revolución, son las siguientes: 

La vida económica moderna, y la de ma- 
fíiana como la de hoy, une todas las partes 
de la sociedad en una unidad. Ninguna al- 
dea, ciudad, comarca, provincia, región, nú- 
cleo de cualquier clase, ni individualidad pue- 
de vivir aisladamente. Las hortalizas tiénen su 
campo de cultivo en partes más aptas que 
otras, así las frutas, los cereales, la cría 
de ganado, la extracción de petróleo y de 
minerales de todas clases, la producción hi- 
dráulica de energía, Ja organización indus- 
trial por el más fácil aporte de las mate- 
rias primas o de la fuerza motriz, así, en 
fin, la inmensa mayoría de la producción hu- 
mana, de la cual no puede prescindir el 
hombre civilizado. 

Esto implica que todas las partes gin ex- 
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cepción de la sociedad, que todas las indi- 
vidualidades deben estar en relaciones per- 
manentes y sistemáticas de índole económi- 
ca, en relaciones diarias y contínuas que las 
entrelazan, como están hoy, en actividades 
múltiples, que a la postre constituyen un 
todo. 

Nadie ¡puede negar este hecho. Nadie pue- 
de decir tampoco, seriamente, que esto de- 
pende del capitalismo, porque no se hará 
erecer trigo o avena en las montañas, ap- 
tas para el olivo y la vid, ni se hará sur- 
gir petróleo por arte de encanto anarquista, 
ni se pescarán sardinas en las llanuras. La 
naturaleza misma impone especializaciones 
económicas que suponen el entrelazamien- 
to permanente a que nos hemos referido, 

Siendo así, ¿cómo pueden mantenerse es- 
tas relaciones entre todos los núcleos si 
practican entre sí principios tan distintos 
como el comunismo y el colectivismo? ¿Si 
tal seztor ofrece a otro productos contra 
productos, por ser comunista (y esto es to- 
davía un concepto rudimentario de] comunis- 
mo), y el otro no quiere productos sino di- 
nero? Multiplicad estas diferencias, y ten- 
dréis en perspectiva la peor anarquía en sen- 
tido burgués, que pueda imaginarse. Una so- 
ciedad de esta clase no subsistiría un mes. 
Tendría que amoldarse a una sola práctica, o 
gozobrar. 

Tal es la principal objeción que hacemos a 
la teoría de la multiplicidad, que a juicio 
nuestro no puede sostenerse tan pronto se 
examinen los hechos económicos, y si no se 
teoriza sobre ellos sin conocerlos realmente. 
Tales también lo que justifica la conclusión 
de un sistema único, que preconizamos des- 
pués de tantos otros. 

Veamos ahora el factor psicológico y el 
político, 

Hoy las masas quieren soluciones claras y 
concretas. Y tienen razón, No se puede de: 
cirles que no preconizamos ninguna forma 
en especial dentro de la anarquía, porque es 
como no decirles nada aunque parezca de- 
cirles mucho. Esto les parece difuso, con 
razón, e intuyen, debajo de semejantes res- 
puestas una falta de preparación nuestra pa- 
ra la realización práctica, que fatalmente de- 
be hacerlos ir a buscar soluciones u orienta- 
«dores a otra parte, aunque ho sean anar- 
quistas. 

Para ser entendidos, y tener probabilidad 
de que la anarquía sea admitida, es necesa- 
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rio, al hablar de normas de reconstrucción, 
exponer conteptos sencillos y claros, al mis- 
mo tiempo que realmente positivos. Concep- 
tos económicos, y de administración econó- 
mica. Decir que se practicará el colectivismo 
del que nada se sabe, el comunismo, el mu- 
tualismo proudhoniano, — y nada saben de 
Proudhon e ignoran el mutualismo la inmen- 
sa mayoría de los anarquistas —, el indivi- 
dualismo que se intuye insufiziente para la 
vida económica, que es fundamentalmente 
de relación, equivale a dejar una impresión 
de vacío, imprecisión y superficialidad real 
bajo la frondosidad teórica y filosófica. 

No podemos esperar así tener el menor 
éxito. 

Por otra parte, las condiciones actuales de 
una revolución no dejarían tiempo de evo- 
lucionar paulatinamente hacia una integra- 
ción o la elección general de un solo princi- 
pio económico, después de años de experien- 
cia, Ya hemos expuesto razonamientos, di- 
ciendo, que los partidos políticos revolucio- 
narios aparecidos ahora, procurarán apode- 
rarse de todos los elementos vitales de la 
scciedad, y que si no nos adelantamos a ellos, 
bien preparados y unidos, dentro de una prác- 
tica común, seremos barridos con la mayor 
facilidad. 

Se impone una acción coordinada, y la pre- 
sentación de un frente de batalla u organiza- 
ción, según los casos, completamente unidos. 
Demasiadas dificultades tendremos que re- 
solver por la falta de ciertos productos, la in- 
terrupción de los medios de transporte, de re- 
laciones con el exterior, la deficiencia «el 
personal técnico, pora acumular aún las de 

es mutuas remaciones, 

¿Significa esto que por practicar una sola 
norma taeremos en el autoritarismo? Enton- 
£es, ni Godwin, ni Proudhon, ni Bakunin, ni 
Reclús, ni Tucker ni nadie, en el movimiento 
anarquista, sería anarquista, Nunca se ha- 
bló de organizar la vida social, sobre un 
solo principio, en forma autoritaria, Nadie 
pretende imponer un sistema a nadie, Se tra- 
ta de delinear lo más y lo mejor posible nues- 
tra acción futura para saber cómo debemos 
Obrar, qué normas deberemos seguir, qué de- 
bemos recomendar desde hoy a los pueblos. 

Esta es toda la cuestión. 

Discutir sobre los derechos posteriores de 
tal o cua fracción nos parece ocioso. Lo im- 
portante es saber lo que vamos a hacer nos- 
otros, como orientadores o guías de la revo- 
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lución — no decimos como gobernantes. 

Para esto, debemos saber el principio eco- 
nómico-jurídico que pensamos recomendar. 

Los del anarquismo son el individualismo, 
que no puede considerarse salvo escasas y 
problemáticas posibilidades en la producción 
ni en el consumo; el mutualismo, que, lo re- 
petimos, nadie o casi nadie conoce, y está 
sujeto a tales críticas que los anarquistas de 
la primera Internacional, incluso los discípu- 
los de Proudhon, le rechazaron por inapli- 
cable, de acuerdo con la evolución económica 
de la sociedad; el colectivismo al que no co- 
nocemos defensores permanentes; y por fin, 
el comunismo, 

Este último ha sido tésimamente interpre- 
tado por muchos compañeros, que no se han 
preocupado de aclararlo, y de encontrar sus 
formas prácticas de aplicación en la fase in- 
mediatamente posterior de la revolución. De 
ahí las vacilaciones de Malatesta al respecto, 
y de otros. 

Pero fué elaborado después de un exa- 
men maduro de la realidad económica, 
por hombres que trabajaron seriamente. 
Malatesta que entonces estudiaba los proble- 
mas económicos; Caffiero, traductor de Marx, 

















Reclús, Kropotkin, todo el núcleo creador de 
la Primera Internacional en Italia y Francia. 

Esos hombres expusieron entonces razo- 
nes fundamentales para defenderlo. 

Estas razones no han sido refutadas, Diu- 
damos que lo puedan ser. El comunismo, uni- 
versal y eterno en la práctica espontánea de 
las relaciones humanas libres de la. explota- 
ción individual, sigue siendo el principio pre- 
ferido por los anarquistas. Digamos olra vez 
que no negamos por esto la condición de 
anarquista a quien se inclina por otro prin- 
cipio. Pero nuestra misión ,la de los hom- 
bres que sé preocupan por preparar activa- 
mente el futuro, debe consistir en reconocer 
los hechos como son, y si nos dicen que sólo 
excepcionalmente otros métodos serían prac- 
ticables, alegrarnos de que se les pueda prac- 
ticar, pero trabajar para lo general y no so- 
bre esas excepciones microscópicas cuando 
no inexistentes. 

Así haremos labor fecunda. De lo contra- 
rio, seríamos simples razonadores sobre la 
realidad y no estudiosos de la realidad, ni 
de los elementos que la determinan en la mo- 
ral y en los hechos. 

Gastón Leval 
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La 
homicida se 
conduce bien 
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Comunicado de la OC. L A. 
Desde que el plan de arma- 
mentos del gobierno inglés ha sí- 
do publicado, algunos especula» 
dores ingleses han recibido un 
beneficio de 50.000.000 de Jí- 
bras, por concepto del alza de las 
ucciones de la Industria de Ar- 
mamontos, Seis personas se en- 
contraron millonarlas en poco 
tempo, Log directores de "2 usl- 





ña de aviones Hawker habían re- 
cibido un beneficio de 20.000.000 
de libras, El valor de las acclo- 
nes de 13 empresas de armamet- 
tos ha aumentado gp un año de 
11,2 millones de libras a 34,4 
millones de l'bras, (Daily Ho- 
rald). 

El amor de la patria puede 
ser a veces un negocio muy 
bueno... 
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2 - 1919, Es asesinado en 
Munich Gustavo Landauer, 
poeta, filósofo y escritor li- 
bertario, por la soldadesca 
que lo golpeó y lo mató a ti- 
ros de fusil. 

Landauer ha sido una de 
las grandes figuras del anar- 
quismo alemán. 

Tomó parte en los congre- 
sos socialistas internacionales 
de Zurich, en 1893, y en Lon" 
dres, en 1896, Tradujo al ale- 
mán las principales obras de 
Kropotkine. Desde 1909 a 
1915 publicó Der Sozialist, 
periódico selesto, donde ex- 
puso sus ¡leas libertarias. 





Cuando después de la caí- 
da del imperio alemán se pro- 
clamó la República de obre- 
ros campesinos y soldados en 
Baviera, Landauer, Jlamado 
por su amigo Kurt Eisner, 
acude para ponerse al servi- 
cio del pueblo, 

Cuando esta república fué 
atacada por log nacionalistas 
y la social-demotracia, que 
estaba en el poder, Lan- 
dauer, muy conocido, fué de- 
tenido. El 1? de Mayo de 1919 
entraron las tropas en Mu- 
nich, y el 2 del mismo mes 
fué asesinado en Un cuartel. 








5 - 19Z0. SON arrescuuos 
en Estados Unidos Sacco y 
Vanzetti, acusados de un de- 
lito común, pero cn realidad 
perseguidos por su activa 









campaña contra la interven- 
ción de Estados Unidos en la 
guerra, realizada en 1917 y 
por su participación en la lu- 
eha social y sobre todo en la 
revelación de la misteriosa 
muerte de Andrés Salsedo, 
militante de la L W. W., que 
fué arrojado a la calle desde 
las oficinas de la policía se- 
erota, instalada en el 14* pi- 
so del Par Bow Building. To- 
davía está fresco el recuerdo 
de aquel resonante proceso 
que dió lugar a la más me- 
morable y estupenda campa- 
ña de solidaridad internacio- 
nal. Ñ 

No obstante el enorme cú- 
mulo de pruebas que asegu- 
raban la inocencia de los dos 
recordados compañeros, la 
justicia yankui, que detenta 
el record de los procesos 





monstruosos, los hizo elcc- 
trocutar el 23 de Agosto de 
1927, desoyendo el clamor 
mundial que reclamaba su li- 
bertad. e: 
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3 - 1893. Es encarcelado 
en Francia Juan Grave, por 
la publicación de su obra “La 
Sociedad Moribunda y la 
Anarquía”, El nombre de 
Juan Grave, junto con el de 
Sebastián Faure, comparte 
la más alta reputación en las 
filas del anarquismo francés, 
Ha sido de los luchadores más 
tenaces y un gran expositor 
del comunismo anarquista. 
Aparte de la obra citala, es 
famosa también “El Individuo 
y la Sociedad”, pero su enor- 
me labor litoraria y doctrina- 
ria está dispersa en multitud 
de artículos, editalos princi- 
palmente en “La Revolté” y 
“Legs Temps Nouveaux”, que 
constituyen un alto exponen-, 
te del periodismo anarquista: 
Juan Grave vive aún y tieno 
8l años edad. Está retirado 
de la actividad, más que na- 
da por los achagues de su ve- 
jez. 








17 - 1760. Nace en París 
Saint Simón, uno de los pri- 
meros expositores del Socia- 














lismo utópico. Fué un veria- 
dero precursor y sus ideas, 
superadas en la mísma époza 
por las de Carlos Fourier, 310 
por eso dejaron de influir po- 
derosamente en la mentali- 
dad social. al punto que sus 
discípulos formaron escuela y 
hasta intentaron fundar una 
religión, por lo que de co- 
mún tenía su socialismo con 





el cristianismo originario, Su 
último libro “El nuevo Cris- 
tianismo”, se considera un 
valioso aporte al estudio del 
socialismo. Murió en París en 
1825. 


22 - 1871, Son asesinados 
en masa los comunalistas de 
París, después de haber gos- 
tenido desde las barricadas 
su heroica actividad, en la 
gue participaron hasta los 
niños, 

La lucha contra la comuna 
duró en realidad hasta el 28 
de Mayo de 1871 y la viclo- 
ria de los ejércitos de Versaj- 
Mes, impusieron un nuevo va- 
sallaje al pueblo de París. La 
Comuna constituye uno de los 
episodios más gloriosos del 
Proletariado internacional y 
Tué el intento más serio que 
se ha hecho para organizar 
una sociedad sin capitalismo 
y sin Estado. Una sociedad li- 
bertaria, basada en la Comu- 
nidad de los intereseg y en la 
más amplia libertad 'econó- 
mica política, 





El asunto Mooney — Lucha 
ininterumpida por gu Jíbertad — 


Comunicado de la C. La, 


Es imposible dar en detalie 
un informe de los nuevos inte- 
rrogatorios en la causa ¡Mooney: 
serian necesarias páginas ento- 
ras. Un hecho aparece más cierto 
Que nunca: la inocencia de Moo- 
ney, victima de un “frame-up” 
que es uno de Jos más vergonzosos 
de la historia de la “justicia” 
americano. ¿Los amos de Califoi- 





nía vencerán aún una vez más? 
Después de 20 años de lucha in- 
interrampida por su libertad, 
Mooney sigue en la prisión. Los 
verdaderos amos de California, 
sobretodo la Pacific Gas and Blec- 
tric ¡Company y los United Rail- 
roads, instigadores del complot 
contra Mooney, son inexorables. 
Mooney, organizador de huelgas, 
martirizado, es un enemigo de- 
mastado peligroso para 109 car 
pitalistas; no bay justicia pa- 
va él, 
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El 20 de Mayo de 1814 nació en Plymukchino, 
aldea de Toer, ¡Rusía, Miguel Bakunin, uno de los 
más extraordinarios revolucionarios de todos 103 
tiempos. Profundizar en la vida: de este hombre ex- 
cepcional es encontrarse frente a la imposibilidad 
le dar en pozo espacio, ni siquiera una sensa- 
ción aproximada de su valor, como (tipo de acción 
y de pensamiento, 

Hoy que las biografías de hombres ejen:p!ares 
han sustituido con ventaja a la novela y sou inen- 
to de sugerencias fecundas y de nobles emulacio- 





nes, la vida de Bakunin debía ser una de las 
más conocidas y difundidas, Toda su vida 
es una parábola magnifica. Una curva as 


cendente, sin una gola oscilación, Una estupenda 
arquitectura humana dentro del más perfecto vit- 
mo corebral, Su acción y sus ideas desde ol ins- 
tante en que joven aún, abandona 'la carrera de 
"las armas, hasta que muere el 1 de Julio de 1876, 
marchan en un paralelismo perfecto en una urmó- 
nica hermandad espiritual y material. En la histo” 
ría de las Juchas sociales no hay otra figura del 
mismo volumen ni más completa, y para lar una 
semblanza de su enorme valor, tomamos de alg 
nos datos del magnífico estudio de Rocker (1), 
yuo hos sirve de hase para el presente trabajo. 
Como declamos, nació el 20 de Mayo de 1814 
en una pequeña aldea rusa, de familia aristocráti- 











(1) "artistas y Rebeldes”, 
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Su vida 


<a. Sn padre era liberal. '$u madre una rancia arls- 
iócrata. A los 20 años frecuentó la academia de 
artillería de Petrogrado, y a los 21 años [ué6 nom- 
braro oficial de un regimiento en la frontera po- 
laca. Aungue no tenía vocación militar, so espe- 
cializó en la ciencia de la guerra, il 

¡ón 1834 abandonó el ejército, renunciando a la 
carrera militar, Bakunin, como la mayor parte de 
la juventud instruida de Rusia, no escapó a la in- 
tlnencia de la filosofía «Alemana y estudió con ahin- 
eo los conceptos abstractos y la filopotía de Fichte, 
Kant, Schlegel, otc. Realizó varios vlajes a MoseX 
y Petrogrado ¡y se relacionó con los múcleos 'éstu- 
ntiles donde se estudiaban los sistemas filosó- 
ticos de alemanes y francescts, En 1885 conoció 
a Stanckevich, que pertenecia a 10 ás desta» 
cado de los circulos estudiantiles. 





Sus estudios 





filosóficos 





Tuvo con él una amistad muy estrecha y cola- 
boró con Stanckevich en sus estudios. Por él tam- 
bién conoció al filógofo Go!tlleb Fichte, Be edita- 
ha en aquella época un periódico filosófico “El Te- 
descopio”. En €l publicó Bakunin su primer tra- 
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baja literario, una traducción al ruso de las Con- 
Torencias sobro el destino, del' sabio iento. in 
1838 conoció las teorías de Hegel, cuya influencia 
extend:da en todos los circulos intelectuales do en- 
tonces, produjo una gran revolución en las ideas: 
de Bakunin. quien se hizo pogoliano, lo mismo que 
muchos otros, jóvenes estudiosos que lo «compaña» 
ban. Publicó yarios artículos y traducciones en el 
“Moscovicky nabludatel”. Pronto su temperamen- 
to amuslonado y revolucionario se rebeló contra 
la estrochez del Megelianismo  remccionario, El 
contacto con la vida le mostraba lo falso y lo pe- 
ueño de sus concepciones. Su relación con Alejan- 
dro Herzon, decidido adversario de Hegtl, acabó 
Por aclarar su posición frente a las ideas del fí- 
lósoto alemán, So 7ué a Berlin en esa misma épo- 
¿Ci pasó a Suiza, donde el alemán Guillermo Wejt- 
ling organizaba asociaciones obreras, El centro de 
su actividad era Zurich. Arrestado Weitling, apare- 
cieron, entre su correspondencia, yarias cartas de 
Bakunty, que ponian en descubierto gus relacio" 
nes con la actividad comunista, Tuvo que salir de 
Suiza. La policía rusa, en antecedentes de gn ac- 
tividad, pidió la deportación del joven Backunin, 
pero éste ya se encontraba en París, Allí se incor- 
poró resueltamente al movimiento revolucionario, 
y sus amigos más intimos fueron el porta alemán 
Georg Herwegh y Proudhón, Las ideas de éste úl- 
timo, basadas sobre la libertad individual, geduje- 
ron a Bakunin, Allí ge conoció también con Marx 
y a Engels. Escribió entonces en el “won 
Wwaerts”, periódico alemán que aparecía en París. 
En esa capital tampoco estuvo seguro. El 29 de 
novlempre de 1847 pronunció un discurso en una 
asamblea organizada en conmemoración de la re- 
volución polaca de 1830, y con él declaró ¡guerra 
3 muerte al zarismo ruso. Su discurso tuvo una 
gran repercusión, y el gobierno ruso volvió a go- 
licitar su deportación, Il ya formidable luchador, 
que se perfilaba como un revolucionario de tem- 
ple indómito, tuvo que huir a Bélgica, Cuando 
desde alí se disponía a marchar a Londres ésta: 
116 cn París la revolución de 1848. Backunin gar 
ludó a esa revolución como a la nieva aurora tán 
anhelada, Marchó ráp'damento a (París y ¡o en- 
tregó en cuerpo y alma a la tarea revolucionaria. 


Su trayectoria 
a 


revolucion: ria 
do ar 
Dormía en log cuarteles, comía con los soldados, 
predicaba su teoría de la destrucción total de todas 
las formas de gobierno y quería sostonor la ye- 
volución hasta que no quedara nada en pie de la 


ESFUERZO 





vieja sociedad. Su actividad era portentosa, se ha- 
llaba en todas partes, en las barricadas, en os 
cuarteles, en las plazas públicas, “duplicando su 
prédica y su acción, No sólo se convirtió en el as- 
Danto de los reaccionarios, sino que hasta los re- 
publicanos temblaban al constatar Ñu poderosa jn+ 
fluencia. Un oficial de barricadas, Caussidiore, di- 
jo le 6l; “¡Qué hombre! ¡Qué hombre! Al primer 
día de la revolución es una joya, pero después 
hay que fusilarlo! ¿El ministro revolucionario Irlo- 
cón dijo cierta vez: “Si hubicse en Francia treg- 
cientos hombres como Backunin, todo gobierno se- 
vía impos:ble. Viendo que la revolución en Pran- 
ci no daría los resultados que él ansiaba yal 
constatar Jas vacilaciones de los revolucionarios, 
se dedicó a preparar la revolución en toda Buro- 
pa, En abril de 1848 abandonó Paris y se fué a 
Alemania. Se sabe que de allí pasó clandestina- 
mente a Rusia y de allí a los países eslavos, pre- 
parando siempre el estallido revolucionario, Man- 
tenía corresnondencia con todos 108 revolucionarios 
de Europa, especialmente con los de los países es- 








lavos. i 

El lo de julio de 1848 Backunin asísto al con- 
«Sreso eslavo internacional, celebrado en 'Praga, 
Para agitar all su idea de la revolución, Bl gobier- 
ho austríaco, temeroso de las actividades, prohí- 
bió toda manifestación pública de simpatía al con- 
greso. Esa resolución cansó nna gran indignación 
en la opinión. Las callos se Jlenaron de gente y 
hubo choques con la policia y los soldados. 

'Frente al hotel “La estrella azul”, donde se hos- 
bedaba Backunin, se había reunido una multitud 
y se entabló lucha entre el pueblo y las tropas, 
levantándose harricadas, Backunin influía en los 
sucesos purticipando activamente en ellos. Su san- 
sre fría, $u valor merecieron la admiración del 
pucblo, Refiere el escritor Checo Gretchek que 
Backunin asumió la dirección militar de la re- 
vuelta. Al tercer día de lucha el comandante mi- 
litar abandonó la ciudad retirándose a las for- 
talezas situadas fuera de Praga, Desde allí ge 
bombardeó la ciudad que pronto fué presa del 
Iuego. Fracasado el levantamiento, Backunin tu- 
vo que huir refugiándoso en Alemania. Bu: Kat- 
hen publicó su famoso “Llamamiento a log pue- 
hlos eslavos” en el que predicaba la idea de la 
revolución en toda Muropa. Sólo la actividad 
asombrosa de Backunin superaba le acción de 
casl todos los revolucionarios juntos. Era el azo- 
to do los gobiernos Europeos. En una carta a 
su amizo Herwegh, expresa log sentimientos que 
lo animaban: “Ya no creo on una constitución ni 
on ley alguna; ni la mejor Conslitución podría 
satistacermo, Lo que necesitamos ahora es otra 
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cosa: necesitamos tempestad y vida, un nuevo 
mundo libre y por consiguiente lihre de leyes”. 
Ahí se pinta el verdadero Bakunin, el hombre de 
acción, el rebelde formidable, el apóstol de la 
revolución social. Al par que trabajaba en su 
guoño do la revolución Iuropea, trataba de pro- 
vocar un levantamiento en Polonia. Fin 'Mayo de 
1849 tuvo que demostrar de nuevo su valor y su 
energía. Habían estallado revoluciones en varios 
estados. de Alemanía, ¡como ¡Baden y (Dresde. 
Rackunín preparaba entonces un viaje u Bohe- 
mia y ostalló la revuelta en Dresden; desistió de 
su viaje y ocupó un puesto en primora fila, Se hi- 
zo miembro del Comité revolucionario y durante 
los tros días que duró la Jucha fué el hombre 
indispensable. Sus amigos y adpersarios adgni- 
raban su energía colosal, En esa lucha fué co- 
laborador suyo “Ricardo Wagner. Un escritor reac- 
cionario dijo de él a raíz de esos sucesos; “Sh 
prineip:o ora el fuego y hasta el ¡gobierno revo- 
lucionario temblaba ante su energía salvaje, La 
ciudad entera temía a ose hombre”. El 9 de Mar 
yo terminó la lucha desesperada. Los soldados 
prusianos triunfaron, Backunin se retiró a Char- 
mitz para organizar allí otro levantamiento, pe- 
ro cga misma noche, traicionado por varios yetir 
nos, fué arrestado mientras estaba en la cama. 
De este modo el héroe rebelde cayo en las manos 
sangrientas. de la reacción de las que tardó más 
de 9 años en escapar. 











La odisza de 





sus prisiones 








El gobierno ruso ofreció una recompensa de 
10.000 rublos al que detuviese a Backunin. De la 
prisión: de Dresden fué trasludo a la de Koer 
nigstein donde se le tuvo un tiempo cargado de 
cadenas. EJ 14 de ¡Enero de 1860 fué condenado 
a muerte, «Aute ese condema que recibió fría- 
monte sólo hizo la siguiente reflexión: “En la 
histovia lo único que decide as el éxito, ¡Si yo 
hubiese conseguido realizar mis planes me ha- 
brían tenido mor un gran hombre; vencido, me 
condenan a muerte”. Backunin rechazó la pro- 
posición de que elevase ua pedido de indulto al 
ray do Sujonía y se salvó de la muerte por que 
el gobierno austriaco pidió que se le entregara 
el prisionero para juzgarlo por su participación 
en la revolución do Praga de 1848, Sempre en- 
grillado fuó entregado en la frontera austrinca. 
Ante los jueces de Austria, Backunín so negó 
rotundamente a hacer declaraciones con respecto 
a la revolución de Prags y a los hombres y los 
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complots destinados a extender la revolución a 
todos los países eslavos. El 19 de "Mayo de 1851 
lo condenaron por segunda vez a muerto. Duran- 
te seis mesce permaneció enecrrado en la forta- 
leza de Almitz encadenado a la pared de una 
obscura celda. Una circunstancia extraordinaria 
lo salvó nuevamente de ser fusilado. El gobierno 
Tuso pidió gu extradición y le tué entregado el 
prisionero. Estuvo varios años encerrado en la 
fortaleza de Pedro y 'Pablo, Ante el requerimien- 
to de que vevelara sus planes  revolucionarión 
Backunin contestó con su famosa carta “Al Zar 
suso” on la quo defendía ardientemente sus oon= 
yicciones revolucionarias negándose 4 dar deta- 
lles iy nombres, La prisión resultaba insufrible 
para Backunin. Ali enfermó y varias veces in 





tentó sul 
ra vigilancia a que estaba sometido, Cuando gus 
Parientes gestionaron su 'bertad el zar Nicolás 
A declaró que “Rusia no era euficiontemente ¡gran- 
que pudieran existir símultánea- 





de como pi 
mente dos hombro como él y Backunin"s Ela 
1854 fué trasladado 4 Schlussenburgo donde que- 
dó hasta 1857. Unos meses después de la mutrte 
de Nicolás 1 tué trasladado a Siberia. AJM gu 
wida Tué más soportable pnes en las prisiones en- 
fermó y pasó los dias más torturantes de su vida. 
En Siberia trabajó hábilmente para crearee una 
situación especial que le permitiera evadirse; en 
1859 fué trasladado al oriente de ¡Siberia donde 
$l había solicitado ser conducido ly en 1861 con 
siguió finalmente evadirse valiéndose para ello de 
un vapor del mismo gobierno ruso. Es ¡ntere- 
santísima la aventura de su fuga en la que tuvo 
aue sortear grandes obstáculos y peligros, hasta 
llegar a Yokohama (Japón). De allí se dirigió 
a San Francisco donde pudo organizar su viaje a 
Nueva York. 











Las organizaciones 





Internacionales 





En Noviembre de 1861 partió de 
nuevo para Tondres y allí ge reunió con sus vie- 
jos y queridos amigos entregándose Je nueyo, 
«com más fervor que nunca a sus irabajos revoln- 
cionarigs. Herzen ha hecho al vespecto la st- 
guiente descripción. 'Después de un silencio de 
nueve años sumido en la soledad más absoluta, 
Buekunin comenzó de nuevo a vivir, discutía, 
predicaba, agitada, organizaba permaneciendo en 
vela día y noche. En Jos escasos momentos 1i- 
hres corela a gu mesa de trabajo y escribía 5, 10, 
:20 cartas que iban en todas direceloncs Hevando 
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arse sin conseguirlo debido a la seve" 
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su' palabra y su orientación revolucionaria”. 

in ese tiempo ecló las bases de una organiza- 
ción secreta para producir la revolución en Ru- 
sia y en los paises eslavos. Antes del estallido de 
la revolución Polaca en 1863 fué resuelto que 
Backunin comlujera a Polonia un buque con ar- 
mas y revolucionarios |paciéndose cargo del le- 
vantamiento. El 21 de Fobrero salló para Copen- 
Hagne y de allí para Suecia. El plan fracasó 
ármque Backunin había logrado llegar a alta 
mar donde tricionado por el capitán del buquo 
amenazó hundirlo, Volvió a Succia y entró en 
vinculaciones secretas en Rusía y Finlandia, Que- 
Tía atravesar clandestinamente Rusia e ir a Po- 
lonia a ivavés de Lituania para participar en la 
rebelión. Los propios dirigentes de la rebelión 
polaca le temían y aquella no duró tanto como 
deseaba Backunin, Regresó a Loudros, El gohier- 
ho ruso no cesaba de mostrar su inquietud ante 
la vigorosa enorgía y la actividad de Backunin. 
Se hizo mi nnevo ofrecimiento de 30.000 eublos 
a quier lo entregara vivo o muerto. Do Lon- 
dres se Mé a Italia y en Enero de 1864 llegó a 
Vlorencia. Italía cra ambiente propicio para la 
difusión de sus ideas. Estaba cn pleno auge la 
tendencia de Maxvini y Backunin arremetió con- 
tra ella conquistando rápidamente una «gran in- 
Huencia entre la juventud italiana, De Florencia 
trasiadó a Nápoles donde estuvo dos años. 
AU conoció a Fanclli, Gambuñs: y otros con 205 
cuales constituyó el primer grupo anarquista de 
aquella ecindad. Expuso sus doctrinas en “Jl Pop- 
polo Ditalia” y on “Dibertá o Justizia” el pri- 














mer periódico anarquista de ese pais, 

Siguió trabajando en su plan de organización 
secreta a través de toda Enfopa y así nació la 
Sociedad — Tnternacional — rovolucionaria — conoci- 
da con el nombre de “los hermanos internacio 
nales” que tuvo ramificación principal en Suecia, 
Noruega. Dinamarca, España, Holanfa, Inglate- 
rra, Bélgica, Francia, Polonia, Rusia. Todo ese pro- 
ceso revolucionario que Backunin había seguido 
e impulsado desde el fracaso de la revolución de 
1848 en Francia terminó con la guerra Franco 
Prusiana de 1870. Backunin que esperaba angio- 
so el momento oportuno para extender sus pla- 
nos revolucionarios y sus ideas anarquistas, apro- 
vechó en 1867 la trantez de las relaciones en” 
ire Wrancia y Alemania por el conflicto de Lu- 
xemburgo, para iniclar un vasto movimiento pro 
paz fundando Ja “Liga de la Paz y de la Li 
bortad”. Pertenecieron a ella las principales fi- 
kuras liberales de a épota. Backunin aprovechó 
esa organización para su propaganda. En Setiem- 
bre do 1867 Tué a Ginebra donde s* realizá el 
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primer congreso de la Liga. De su actuación en 
080 congreso se hizo la siguiente descripción: 
“De rrouto apareció en la tribuna un hombre 
siganlesco que Jlamó la atención do los presci- 
s oratorias, Era 
Miguel Backunin, que en vez de hablar de Paz, 
wridicó la Revolnción social, la guerra a la rel 
gión y contra el Estado y la propiedad, En no- 
tables discursos demcs 
rra, A pesar do que la mayoría del congreso no 
cowpalía ses idoas, fué elegido miembro del Co- 
mité de la Liga. Un 1868 se reulizó el segundo 
Congreso y Hackunin propuso que Ja Llga de Paz 
y la Libertad, se fusionava con la Asociación In- 
ternacional de loa Trabujadores fundada en Lon- 
dues on 1864. 


tes por sus formidables condicion: 











Yó las causas de la gue- 


En la Primer 





Internaciona 





El Congreso rechazó la proposición y Backu- 
nin, son Elie y Eliseo Reclus, Fanelli Gambuzai 
y muchos otros se retiró de la Liga, Su idea era 
ingresar de inmediato en la Internacional [pero 
sus amigos querían organizar uba verdadera aso- 
ciación revolucionaria: Esa asociación se llamó 
“Alianza de Ja Democracia Socialista” y organi- 
zó grupos filiales en todos los países. Fanelli se 
trasladó a España para propagar la idea revolu- 
cionaria, En. Madrid, Zaragoza, Barcelona, tuvo 
gran éxito y así nació la organización anarquis- 
ta en España. En Francia, Suiza e Italia, tam- 
bién la “Alianza?! consiguió ¡éxitos muy nota- 
bles, En 1869 [ué disuelta a pedido del Conse- 
jo de la Internacional de log Trabajadores, y sus 
miembros ingresaron en ésta. El programa de la 
Internacional era entonces de lucha por la Hb 
vación económica de los trabajadores pero gus 
tendencias eran indefinidas, consiguiendo por eso 
agrupar a las distintas escuelas y partidos «1eT 
movimierito social. Los primeros años fueron de 
éxito en sus trubajos, En el congreso de-1848 
ya so había wcentuado la tendencia revoluciona» 
ria on su seno y Backunin y gus amigos influye- 
ron desde 1869 poderosamente, qon sus ideas, 
Backunin residía en Ginebra y redactaba “Igali- 
t6” ¡periódico an que definió gus ideas en una se- 
rio notable do artículos, En 1869 ya participó 
Backunin en el Congroso realizado eu Basilea, re- 
presentando a los metalúrgicos de Nápoles y a 
los tejedores de Lyon. En ese Congreso, el mí 
importante de la primera internacional, el Sind 
calismo revolucionario obtuvo una amplia. victoria 
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sobre el marxismo autoritario, Backunin, Varlaín, 
Farga, Pillecer, De Peappe y otros defendieron la 
idea del colectivismo que Backunin definía así: 
“Quiero no sólo la propiedad colectiva del suelo, 
uujero que todas las riquezas sean propiedad co- 
lectiva. Por eso soy partidario de la revolución 0" 
cial, por eso lucho por Ja supresión «el Estado 
político legal. El colectivismo es la base del indi- 
viduo ¡yy la propiedad privada no es otra cosa que 
el despojo de loz productos creados mel ante el 
trabajo colectivo”, La influencia de Buckunin ad- 
quisla gran repercusión en el mundo rovoJuciopario, 
En 1869 y 1870 publicó muchos trabajos, o- 
lletos y manifiestos. La guerra de 1870 condujo 
a Backunín nuevamente al campo de batalla de 
ión. KJonfiaba any ta líberfad de 108 








la revolu 
pueblos por medio de ella. Jescribió su cong- 
cido foleto “cartas a un hermano francés, Se fué 
a Lyon. El 28 de setiembre se produjo el levan- 
tamiento de Lyon y los revolncionarios retuvieron 
durante un tiempo la cidad en su poder. Al fra 
cscar el movimiento Backunin ge refugió on 'Mar- 
sella y de alí retornó a Lugano, Decidió publicar 85 
teorías en una obra especial bajo el título “El 
imperio Kunt Germano y la Revolución Soc.al”, 
Esa era la primera parto, la segunda se publicó sols 
años después en 1882 con el nombre de “Dios y 
el Estado”, la tercera pario fué éditada en 1895 
por Max Nettlau. Al mismo tiempo escribió nota 
Mes trabajos de polémica con Mazsini. La procla- 
mación do la Comuna de Paris encendió de mue- 
vo el entusiazmo de Backnmuín pero era pesimis- 
ta y sabía que Paris caera. Sólo quería que al 
caes asombrara al mundo y le sirviera de ejem- 
plo, Empezó a escribir su libro sobre la Comuna 
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pero sólo el prólogo se publicó en 1878. En se- 
tiembre de 1871 se realizó en Londres otro ¡COn- 
greso de lu Internacional y alli ee udoptó una 
resolución admitiendo la lucha política. La ma- 
yoría del Congreso protestó contra ese acuerdo 
y contra el ataque intolerante que sufrió Backu- 


"nin y los representantes revolucionarios, La cOn- 


ducta del Consejo Central en ese Congreso fué 
la causa que determinó más tarde la desapari 
e:ón de la tendencia marxista. El 2 de Setiem- 
bre de 1872 se realizó el célebre congreso de La 
Haya Bacjuuin, Guillaume y la minoría revolu- 
sionaria fueron expulsados a pretexto de que has 
ban creado otra organización, Se roforían a 19 
Federación del Jura que en nada obstruía la obta 
de la internacional. La realidad era que ya se 
habían perfilado uftdamente las dos tendencias 
irreconciliables, la legulitaría y la revolucioná- 
ria. El fracaso de Marx y del Consejo de Lon: 
dres. trasladado « Nueva York, fué absoluto y 
sólo subsistió la internacional por la obrg de 
los amigos y compañeros de Backunin con el mpo- 
yo de la mayoría de las secciones Después de 
estas luchas, Backunin imposibilitado por su vie- 
ja enfermedad, adquirida en el presidio tuvo que 
retirarse de loda actividad pública. sin embargo 
en 1874 cuundo se aguardaba en Italia el esta- 
llido de la revolución ge trasladó secretamente u 
Bolcnia, La empresa resultó un fracaso y Back 
nin cada vez más enfermo se radicó en Berna en 
casa de su viejo amigo el profesor Adolfy Vogt 
que cuidó de él hasta su nmuerte el 1; de Julio 
de 1876, cuando había cumplido 62 años de vida 
agitada y dramática, ofrendada enteramiento a la 
causa de la justicia y la libertad do los pueblos. 
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JORGE F. NICOLAL — 
Mortalidad Tntan 





Ed. Imán, 


Xl autor toma el toma, tan 
vasto «y de tantas proyecciones, 
para desarrollarlo — particular- 
mento desde el punto de vista 
social, Para ello se documenta 
en datos de extraordinario in 
terés, datos de carácter sobr 
toldo demográlico, para sacar de 
la auma de esos estudios estadis- 
ticos consecuencias sociales, con 
tribuyendo asi en un aspecto máx 
a la Sociología. El enfoque cen 
tral del folleto está en ¿ns re- 
Nex'ones sobre la natalidad; su 
evolución a través de la historia, 
en el tiempo; sus variaciones en 
los distintos países, en el espa 
cio; sus relaciones con 105 gran- 
des acontecimientos (guerras), 
con la situación económica, con 
el medip ambiente en cuanto a 
desarrollo cultural y técnico 

Insíste en lo importante de la 
natalidad y es la natalidad apro- 
¿vechable la cantidad y calidad 
de los supervivientes de la pri 
mora infancia. Es entonces qua 
estudia Ja mortalidad infantil, 
que ocupa en el orden del folleto 
loa. primeros capítulos, pero que 
cobra interés demográfico y so- 
cíal al ser causa do una disminu- 
ción enorme de la natalidad, 

¡El autor hace roflexionos so- 
bre al aumento de población del 
globo, lá regulación de la nuta- 
lidad aprovechable — capítulo fi- 
nal, que da gran realce a este 
estudio. En ese concepto, se con 
sideran las causas diversas" que 
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Y y Natalidad 


rogulan la población y hac» ana 
rápida síntesis de ellas: econó- 
micas, ambientales, — rel giosas, 
instintivas y algunas que llama 
“místicas”, por su interpretación 
difícil desde un puuto de vista 
racional. Y una cansa tampoco 
explicable: la mortalidad infan- 
til, que muntiene una relación 
paralela con la natalidad en el 
tiempo (en distintws épocas) y 
en el espacio (en los distintos 
países). motivo que desarrolla y 
documenta ampliamente, 

Sobr: mortalidad infantil, el 
autor nos de estadisticas de in- 
tevés que documentan la evolil 
ción de la higlene y de la pro- 
filaxia médicas junto al adelatto 
de la terapéutica que han hecho 
ascender notablemente el nivel 
medio de vida en los últimos sí- 
xlos, disminuyendo el porcentaje 
muertos en la primera 








de niño 
infancia. 

¡Saca el autor, 
suencia -optimista: “la hu- 





entonces, una 
cons 
manidad y en especial la ciencia, 
puede estar orgulMosa: de sí 
misma. 
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Por LANTI E TVON 
¿Se construye el Socialismo en 
la U. R, S. 9.2 
pd. Nervio. 
Las fronteras del misterio nos 
han cerrado la visión de lo que 
pasa on Rusia, Las versiones más 
contradictorias, los juicios máa 
dispares se han hecho sobre un 
país que hizo una revolución $0- 
cialista y que ocupa Ja sexta pur- 
te de la tierra, 
En los primeros 





instantes, 





cuando la revolución en marcha 
conmovía el corazón de Jas 0s- 
tepas y de las cindaces rusas, la 
bursuesta internacional — sintió 
acrecentado gu odio hacia oltu. 
mientras los hambrientos de la 
tícrra miraban con amor la yos- 
ta revolucionaria de todo el pue- 
ble ruso, 

Pasados los primeros motien- 
tos me vió a uma minoría holehe- 
iquo erigirse on directorte, apro- 
hando el río revuelto de la ve- 
staurar 


. 








volución popular para i 
la dictadura demagósica de un 
partido. 

Fué enlonces cuando Trotsky, 
que fué el táctico más destaca- 
do da los bolcheviques, mandó 
a las tropas 2 masacrar a los 
val emtes campesinos uckrania- 
nos, a cuyo frente se hallaba 
Nistor Makno, 7 aplastó la in- 
rurrección de log marineros de 
Kronstad, porque unos y osos 
querían nna tierra libre de go- 
biernos y la restauración de un 
végimen de Soviots, es decir, 60- 
bre la hase del comunismo ahar- 








yuista. 

Dospués de instaurada la die- 
tadura del pardo comunista, y 
no de los trabajadores. sino se- 
bve los trabajadoros, a cada paz 
so fueron cejando en sus prim 
eipjos para abrazarse con la N, Y, 
P, (Nueva Política Reonómica) 
con el régimen capitalista más 
avanzado, tomando de él, como 
lo revela el autor del libro que 
comentamos, el régimen del aga- 
laviado a base de la divis:ón en 
diferentez categorías y el régi- 
men del standard para una mayor 
producefón, por medio de los 
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“udarniks”, de las brigadas de 
choque, y el espionaje dentro 
de la fábrica por las células de 
fábrica, que mantienen el terror 





dentro de ellas en beneficio del 
partido domibante, único que pue- 
de existir en Rusia. 


y Eanti e Tvón, que han vivido 


la cruel realidad rusa, no como 
turistas que han visto lo super- 
ficial de ella, que no conocen lo 
que precisa el pueblo porque han 
estado poco con ellos y mucho 
con los dirigentes, sino como tra- 
bajadores, en este libro nos ex- 
vlican la tormación de nuevas 
clases privilegiadas en torno a 
un estado que no desaparece gi 
no que ge refuerza; la enseñanra 


sortaria «a los niños donde se 
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les haco estudiar las resolucio- 
nes de los (Cougresos de la 1II 
Internacional; las luchas entre 
los dirigentes por el predominio 
en el poder; ta tuentira de las 
elecciones a hase de ¡error pa- 
ra el sostenimionto de la oligar- 
quía roja; la explotación de 
los obreros para la construe- 
ción del Dniepostroi del ca- 
nal Volga "Moscú, Volga Mar 
Caspio, del subterráneo de Mos- 
cá, el más lujoso del mundo, don- 
de para cruzarlo hay que pagar 
0.50 de rublo; el monopol:o del 


cine, prensa, en heneficio del 


partido, ete. ete, 

Recomondamos este Jibro, edi- 
tado por Jos amigos de Nervio. 
a todo el que quiera conocer la 
realidad rusa. 


INada vale todo el 
económico un pueblo, 
no va sujeto a la amplía lMber- 
tad del hombre, Doudo hay un 
partido que predomine, compues- 
to de una minoría que se cree 
haber liber- 


progreso 
si 6l 





elegida, 1o puedz 
tad. 

Por eso los anarquistas que- 
remos derribar tod0s los gobiar- 
nos y que los obreros tomen las 
fábricas y la tierra y adminis- 
tren las viquezas por los síndica- 
tos y desde ellos deliendaw lu 
revolución con las armas con- 
tra la hurguesía, pero sin la in- 
tromisión de ningún purtido po- 
Mtico. 
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Hasta aquí, en el movimiento anarquista, se 
ha contado demasiado, para resolver todos los 
Problemas de la acción, con el impulso ¿nme- 





diato, cou la ju'ciativa espontánea, con la impro- 
visación. con los arrebatos instintivos y pasiona- 
los. Los cuales todos cuen ciertamente su parte 
importante en la historia, y a menulo son iudis- 
peusables o inevitables, algunes voces hasta pro- 
videnciales. Pero por sí sólos son imsul'cientes, y 
tenen mucha mayor importancia los actos deter- 
minados por la voluntad 
zo ejerc:cio de ésta. 
lududablemente, cuando se presenta una nue 
va circunstancia en que no se había pínsado, es 
preciso proveor a suz necesidades lo mejor que 














preparados por el lar- 





¿e prode, imprewisando, Pero eso es lo menos 
malo, no lo destablo. Lo que debemos desear, 





y por lo tante proponernos. os estar preparados 
Pare el mpros múmelco osible y previsible do 
etrcunstancias do lucha, de defensa y dé evolt- 
ión, froute a las cualos podemos encontrarnos. 
Y no sólo preparados espiritualmente, sino prác» 
licamente lo más posible, para ser capaces de po” 
solver, a medida que se presenten Jos problemas 
que la defensa, lu lucha y Ja revolución nos ¡m- 
pongan, 

Esto, como hemos dicho más arriba, exige «de 
una determinada línea de conducta o de varias 
ticas de conducta y por fin la disposición de: jas 
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Organización 
Anarquista 


LUIG! FABBRI 


ias pa 
cidido ha 





honer en prácUca lo que hemos des 
Está claro, en efecto, que si nos 





mitásemos, aunque sea con la mayor sabiduría 
imaginable, a estudiar y a exponer lo que log 
anarquistas deberíán hacer en las más diversas 
ase con 
las manos cruzadas o asi, esperando- pontr en 
loa las propias ideas no se sabe cuando, sin 
oparar los medios para. hacerlo, sín predispo- 
nér a tal propósito a las diversas colectividados 
árticas. cuando se presente realmente la oca- 
sión nos encontraremos en la impotencia y en la 
£nposibilidad de poner en práctica lo que haya- 
mos dícho o escrito en los programas o en los 
artículos de periódico, La cuestión de la acción 
por tanto, la cuostión do la voluntad de la acción 
se traduce prácticamente en una cuestión de or- 








circunstancias, y luego cada cual que 








práe 
pr 

















ganización, de una o de más organizaciones, que 
en el terráuo práctico y de Jucha, del 'movimien- 
tow do Ja educación y de la propaganda con el 
ejemplo van realizando cl anarquismo. 

No quero volver 2 comenúar aquí la larga 
Wiscusión sobre Ja organización que tanto ha ocu- 
bado y ocupa todavía a los anarquistas, En ren: 
lidad, tampoco los que se declaran contrarios 4 
la organización hacen más o menos «quo organi- 
zarse de contínuo, y sólo Jo hacen de modo con- 
Juso e incoherento, en tanto que inconscientes, y 
ño raramente dl modo más antanárquico. Con 
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frocuencia, 4 falta de una organización propia, 
po hacen más que aceptar la organización ajena, 
la cual, naturalmente, explota y utiliza su activi- 
dad más para sus fines que para los de ellos. 

El verdadisro contrahte entre amanquistas no 
consiste por tento en ser partidarios de la or 
ganización o adversarios, sino on la preferencia 
dada a una más bien que a otra forma de or- 
sanización, Los unos se confían a-)la organización 
exclusivamente local y temporal, eursida de tan- 
to on tanto bajo el acicato de Jas necosidades 
inmediatas, con medios de ligazón por completo 
ocasionales e inorgánicos. Ms la corriente anárqui- 
ca que surge on torno a 1890, bajo la influencia 
más literaria que sociológica «el individualismo, e 
insp'ró por un cierto período el ponsamiento de 
Kropotkin, la de Róvolte de París y en gran par- 
te al anarguismo latino y más cspecialmente frad- 
eés. Los otros, en cambio, patrocinan la: formación 
de una organización permanente, extendida o más 
posible en todo el país y en diversos países, por 
agrupaciones federadas con un pacto comúr y re 
laetones continuas y regulares, por medio de Cow 
gresos y órganos de alianza decididos por éstos, 
en vista de necesidades ne sólo contingentes, sino 
juturas; y es la corriente que se enlaza más bien 
con la tradición de la primera Internac'oual y com 
Bakunin, que ha persistido en Alemania, que en 
España vivió hasta 1890 aproximadamente, y que 
on Htalia echó raíces más sólidas de 1897 en ade- 
lante, especialmente por la constante propaganda 
de Malatesta. 

Después de la: guerra esta sogunda corriente se 
abrió camino un poco 'por todas partes, comenzan- 
. con tendencias diversas de 1Ugar 











do por Fran 
a Iugar, pero sobre todo bajo la influencia dol sín- 
dicalismo vovolucionario; a ella se había adheri- 
do cada vez más el mismo Kropotkin en los últi- 
mos años, desarrollando sus ideas sindicalistas y 
tederalistas, de las que, por lo demás, no había 
estado nunca ny lejos y de flas cuales habla sido 





“ partidario y precursor en gu primer período de 


actividad en el seno de la histórica Pederación del 
Jura. Pero estas tendencias están todavia dema- 
siudo desligadas y son demasiado poco precisas pa- 
ra ejercer una influencia suficiente como para 
pesar sobre log acontecimientos, Ta experiencia 
do la Revolución rusa, en donde la heroica activi 
dad anarquista fué explotada por 10s bolchevistas 
en detrimento de los anarquistas, que fueron de- 
rrotados en gran parte, a causan de su desorgani- 
sión, fué decisiva, ¡No pocos compañeros, que han 
vivido en las horas más trágicas de aquellas re- 
voluciones en Rusia y en Alemania, me han dicho 
que en aquellos países ahora la idea de la oY- 
ganimción anárquica aparece como una verdad in- 
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discutible, como una neesidad imprescindible. Me- 
nospreciarla sería doblemente perjudicial, porque 
por un lado acrecentaría lau importancia de los 
anarquistas, y por otro favorecería, por reacción, 
en medio de log mejores elementos más deseosos de 
acción, el infiltramiento de deletóreas tendencias” 
autoritarias, de orígen democrático o de origen 
bolehevista (1). 


LA ORGANIZACION 

El probloma anarquista de la lucha inmediata 
tiene necesidad, para ser resuelto — como he- 
mos dicho —-, de una organización anárquica só- 
lida y fuerte, duradera y oxtendida, capaz de re- 
sístir y de vivir incluso bajo la prevalencia mo- 
mentánea de fuerzas adversas, No excluye otras Tor- 
mas de actividad, do iniciativa individual o d% 
grupo: ¡al contrario! (Pero óstas serfan frustradas 
en gran parto de su ofieacia sin Ja cooxistencia de 
aquélla; mientras tal coexistencia de la organí- 
zación mullíplicaria los efectos y podría dar mo- 
tivó a mayores progresos anarquistas ulteriores. 

Pero ¿qué se entiende por organización sólida, 
extendida, duradera y capaz? La mentalidad auto- 
ritaría ques sin embargo, persiste inconsciente- 
mente también en algunos anarquistas. hace que u 
menudo se erea que, para ser fuerte, sólida, etc., 
una organización, no puede menos de ser autori- 
taria, centralizada, exclusivista, aunque limitada- 
mente, De aquí la' consecuencia que unos descon- 
tan de la onganización y le son hostiles, y 108 
otros creen necesario. para organizarse, entrar en 
pactos con Jas tendencias autoritarias, aceptar al- 
Ísunas, transigir y disminuirse desde «el puuto de 
vista anarquista. La verdad es propiamente Ip 
contrario. Una organización es verdaderamente tan- 
to más sólida y fuerte y da resultados de libera- 
ción ofectiva, cuanto más fiel queda al principio 
fundamental del anarquismo, La organización que, 
por tanto” conviene realizar, es la que poné como 
punto de partida la autonomía del individuo y del 
grupo en las asociaciones y Pederaciones cada ved 
más extensas, que excluye toda centralización y 
delegaciones ide poderes y se hase on mútuos pac 
tos libremente aceptados, que funciona a través de 
órganos de alianza y de ejecución sin facultades 





(1) Las manifestaciones de este peligro han 
sido, entro otras, la infatuación garibaldinista en- 
tro algunos anarquistas italianos y españoles (in= 
filtración democrática). y las infatuaciones de una 
organización exclusivista y centralizad0ra con el 
proyecto de la “Plataforma” de un grupo ruso. 
muy discutida en estos últimos tiempos (infiltra- 
ción bolchevista). 
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coercitivas y sin caractereg de desigualdad frente 
a todos los asociados. 

“Naturalmente, nu hay que pretender para tal 
organización la condición de la perfección desea- 
blo, que se debe aproximar, poro que no es alcan- 
zable nunca en las cosas humanas. Defectos y orro- 
res, incluso de tendencia autoritaria, podrá ha- 
berlos siempro, porque los hombres son imperfec- 
tos, y en éstos, aunque sean anarquistas, ciertas 
tendencias autoritarias persisten siempre. Pero, y 
esto es lo importante, tal organivación será siem- 
pre suficienemente anarquista como para profe- 
riurla a las organizaciones autoritarias, y gavanti- 
zará la libertad iy autonomía del Mmdividuo, es de- 
cir, de todos los individuos asociados, mucho más 
«ue la desorganización, en la cual, en la mejor hi- 
pótesis, libertad y autonomía, preden gor sólo pri- 
vilegio de poco individuos excepcionalmente más 
fuertes y dotados. 

¿Qué tipo de organización hay que preferir des- 
Ro el punto de vísta anarquista- Sería erróneo, an- 
tianárquico y por lo «lemás imposible en la prác- 
tica, proponerse un tipo ún:co de organización, 
de carácter ígual y universal, para todas las fut- 
ciones de la lucha y para todos los. palses, 

10] 

En cada país se desarrolla también €ntre los 
anarquistas, bajo el impulso de los temperamen- 
tos, de la psicologia y de la mentalidad, deriva- 
dos del pasado histórico, de la raza, ete., tenden- 
cias especiales diversas que no pueden ser supri- 
midas y que en cambio ex de interés general po- 
ner en armonía entre ellas. Los que han viajado 
nos dicen como. a pesar de la casi identidad de 
los principios generales y tácticos, los caracteres 
el anarquismo varian algo de país a país, El anar- 
quismo francés, aún el de la misma tendencia, tie- 
ns manifestaciones específicas diversas del ita- 
liaro, que es el que más se lo aproxima, y son más 
diversas todavía las del anarquismo alemán, ruso, 
ingiés y norteamericano. No leves diferencias $e 
encuentran en el anarquismo español, y más auf 
en el sudamericano (1). Ciertos medios y formas 
exteriores que chocan con la mentalidad de log 
unos, son consuetudinarias para los otros; los unos 
dan más importancia 4 ciertas actividades que a 
otros les parecen secundarísimas, etc, lay, además, 
ciertas diferencias de táctica hechas necesarias en 








(1) Cuando habla del anarquismo de Améri- 
ca del Norte o del Sur, me refiero al indígena, de 
habla inglesa o de lengua castoNana, no al de las 
«varias emigraciones que es aproximadamente «el 
mismo de los países de origen (italiano, TUBO, es- 
pañol, alemán, ote.). 
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algunos lugares por la indole de las poblaciones, 
condiciones demográficas por las especia- 
y asi sucesivamente. La 


por la 
les situaciones politic 
misma diferencia de lenguaje hace varias la ter- 
m'nología político-social de país a país. 

Si un programa o una orientación es mejor que 
otros — y es narural gue cada uno crea anejor el 
propio eso no podrá demostrarse más que ¿pr 
la experiencia, por log contactos, por la scusión 
en los frecuentes Congrosos internacionales, y su 
aceptación en otras partes no podría ser jmpuesta 
ni por un estatuto de orgunización, ni por una de- 
liberación de mayoría, sino sólo por la libre y 
voluntaria adhesión de las harticulares uniones y 
federaciones locales, deseosas de perfeccionar sus 
métodos y de ponerse mayormente al unísono cou 
el movimiento anarquista organizado :nternacio- 
nalmente, 

También en el interior de cada país, aunque sea 
más posible y deseable nna mayor y más precisa 
unidad de criterios, hacer de la organización úni- 
ca un dogma sería pernicioso, Una cierta división de 
lrabujo y de funciones es siempre necesaria, y da, 
tarde o tempraho, lugar a una cierta yariedad de 
organización pública para la propaganda y el mo- 
vimiento general anarquista, cpu un programa y 
táctica bien pecisos y con determinados organismos 
de funcionamiento, podrían coexistir (y en la práe- 
tica se ha lvisto que pueden coexistir) otras orga- 
nizaciones o 'agrupag'ones públicas o secretas para 
fines particulares o diyorsos; por ejemplo, para la 
acción siydical, para la preparación de actos de re- 
belión colectivos e individuales, para iniciativas le 
indole cultural o educativa, ete. Pero lo importante 
es que esas organizaciones, una o más, existan real 
mente, vivan una vida propia, obren y pongan en 
práctica, con hechos, constantemente, el propio 
programa; que.hagan, en resumen, lo que se han 
propuesto haer, sin detenerse en su gímple enun- 














ciación. 

Además, cuando existan organizaciones 6 agru- 
paciones, es indisponsable que su coexistencia no 
sea turbada por estúpida rivalidad o por espíritu de 
concurrencia, Que cada cual obre por sí, que ayu- 


de a las demás en todo Jo que se encuentra de 
acuerdo con ellas, y en lo demás que siga por en 
camino, sia preocuparse do las críticas, y sin tra 
tar de obstaculizar la acción de los demás. La re- 
eiprosa tolerancia ontre las organizaciones y agru- 
paciones anavuu'stas (y también con los anar- 
quistas desorganizados), el esfuerzo para com- 
prenderse reciprocamente aun en los posibles erro- 
es, y las relaciones de buena veciudad entre las 
distintas fracciones del anarquismo, son otra con= 
dición indispensable para la eficacia de la Incha 
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anarquista contra la reacción, Uno de los peores 
males que infestan hoy al anarqu.smo (y también 
u otros partidos revolucionari 
diverzenmas de caráctoy teóvico o táctico, muy nar 


es, aino en las diatribas con que se munifles- 





tes 





08) consiste no en 198 











A 
tán en los rencores y en las Zisputas porsonales a 
gue dan lugar o que les sirven de pretexto. en Jas 
rivalidados de capilla que se producen. 

acabar com todo oso es, rapito, indispeusablo. Pe- 
ro no hay que olvidar que a tal respecto puedeu 


muy poco los Jamazlos sentimentales y los bucnos 
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“la causa sin 





razonamientos hablados y escritos. Más que todo 
puede, más que todo valdría para obtener la má- 
xima concordia deseable, la acción. Trabajar por 
cansarse, organizar ese trabajo o- 
bre bases cuda ven más sólidas y vastas, tratar de 
hevír al enemigo sin preocuparse del 
lévo! 


¿inactividad es la mayor fuente de dicordia;' pues 


amigo ma- 


aquí está el secreto del buen acuerdo, La 








tambión al respecto es verdad que el ocin 05 el 


padre ¡le los vicios. 
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GEUILDA AMIGOS DEL LIBRO (Barcelona) — 














M, NESUTLAU — La anarquía 4 través «le los tiempos .......00... 1.00 

CICL FABBRI. — Ll peusamiento de Malatesta 0... o... a 1.00 
ELIAS Y ELISEO RUCLUS — MALATESTA -- MAISUNIN Y CHAV- 

CHY 0 il matrimonio y el amor cocos 0.25 

H. RINEK — La sabiduría rente ...ooooooocoo. o co. 0.50 

3, LAZARTE. — La criga mundial del capitalismo 0.50 

ñ A. SOUCHY — Erich Muhseam (eu vida, su obra, su martirio) 9,40 

. EDITORIAL “ESTUDIOS” (Valencia) — 

U. BRANDT, La holleza de la mujor 1.84 

Mo LEVAL, — El prófugo .oocoooocconoccos 0.70 

Il. RECLUS — Evoinción y revolución 0.60 

G. LAVAL, — Infancia en cruz 1.05 





Kovistas: ESTUERZO ESTUDIOS NERVIO 


EDTIORTAL “IMAN"— 



























































Dy. JUAN RAZARITE. — La socialización do la medicina 0.20 
PIERRE GAVINET, — Altmania ayer y hoy 0.15 
: V. TOHRKESOFF, -— Piginas de historia socialista 0.20 
A. LONGUBT, — El cinema y la realidad soelal o... 0.20 
s OH — Ta evolución de la sociedad moderna 0.15 
R. Socialismo eonstruetivo ....ooo..... PA Ls 0.15 
M. NETVUDLAL. — Kebozo de historia de las utopías .....o......... 0.20 
A. MYIWRSON, + - Crítica de la teoría sexual de Freud 0.15 
M, CSERO. -— CG. Landanoy. el fitósolo de la revolución v 
T. NX. STRINBERG, — Política y moral 7 
Dr. (Fo NICOLAL -— Cerebro e inteligencia . o. 
A. MULLMR TEHNING. — Mstado y Marxismo o. 
CALVERTON. — Bl sexo y la iucha social os v. 
L, FABARI - -G. Bruno, el último tilósofo del renacimiento o. 
€. LAVAL, -— Conceptos eronómicos en el socialismo libertario o. 
3. AGUZZL -— Economía las Ct, o. 
Ro M. CIVELLI, — Las gravdes líncas de la ca UN 
E, RELGIS. Bulgaria. desconocida > Y. 
| P, BERNARD, — Mundo nuevo eros E 0 
1. LISBERN - Emest Poller oo... ... An UN 
. BROCKW El trálico sangriento 0. 
LOSILONI, — Viaje a Paris .....0.... Eros Pe da v. 
h “ IGAIMAN, +- Niños indisciplimados ..ooo ooo 
PORTOGALO, 'Tomalto (versos) 0. 
G. F. NICOLAL — Mortalidad infantil 6 0. 
A, CHAT, -  Cueutistas de la Alemania líbro o. 
PORTAL “NERVIO" — 
LUCE PAPBRI MÁSAA MBBTAS o 2 vis : Ry 0.50 
G. 1. NICULAL — Desarrollo del trabajo humano ..... 0.10 
J. MAGUID, Todos ahora contra la guerra ..... As A 0.20 
SANTILLLAN, — LAZARTE. — Reconstrucción social ..... 50 0.60 
LANTI e IVON, — ¿Se construye el socialismo en la U, Ra 0.16 





En venta: Guadalupe 1581 


También «e venden en el Centro Internacional 
28 Is. — Paysandú (193 casi Careim, 








Martes y sábados, 21 














Conmemorando el 1”. de Mayo 





ABRIL 


30 


Jueves 








MAYO 


Viernes 








Organizado por el grupo Fro-ESFUERZO del Cerro, $e 

realizará cl 30 de abril una velada artístico-cinematográ- 

tica en el Teatro Eden. Hablará sobre la significación 

¿e la techa yroletaria la apreciada luchadora y propagan- 
dista MARIA COLLAZO, 





Gran velada en conmem: n de los mártires de Chica- 
o al lo del Comitá Pro-Fresos y del periódico “SO- 
LIDARIDAD” en el Cine Centenario, Justicia 2094, el 


día 20, a las 21 horas. 











La Agrupación 
realizará una funci 
ramar con un 


Comunista-Anarcuista “PROGRESO” 
E beneficio en el cine teatro Mi- 
ama artístico-cinematográfico. 











En conmemoración del histérico 10 de Mayo, habrá un 
eran acto organizázo por la U. 8. U; ( el 30 dé abril, a las 
21 horas en el Aténeo Popular, Río Negro 1180. 






La Federación Obrera Regional Uruguaya realizará el 1. 
de Mayo un gran mitin en la Plazoleta ¿e Gaucho (18 


de Julio y Constituyente), a las 16 horas) 


EN EL CERRO.—Se realizará un gran mitin en el cruce 
de las calles Grecia y Prusia, a las 21 horas, organizado 
por el Comité Pro ESFUERZO y la Agtupación 
“Brisas Libertarias”, 








